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y  en la  Soeiedad General de Anun­
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Barcelona geñoras Roídos y Campa- 
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t e r l l r .  Lorette.

BBvrrn>03 
Precios eonTencíonales.

Toda la  cenespondencia se d ir ig ir i 
al AcWttlSTBAOOS DE E l Glob<,.

AÑO X V I-T E R C E R A  EPOCA S & bado  l . ° d e  F e b r e r o  do  1 8 9 0 IRADRID-NÚlfl. 5201

i

I
I
V.

n u e s t k o  g r a b a d o

Xyer falleció, cuando nadie lo esperaba, 
el señor conde de Toreno.

Aunque desdo hace días se hallaba pos­
trado por un ataque de reumatismo, no 
L a d o  temer un desenlace tan  ráp llo  y  
íM  funesto, dada la  robustez de su tem - 
¿eramento. la índole de su enfermedad y  
U  circunstancia de estar el paciente en la 
nlenitud de !a  v'da.

Kué el conde de Toreno uno de nuestros 
mas resueltos adversarios políticos; no 
Dor eso  dejamos de hacerle justic ia  en una 
^ o c a  en que casi por todos era mal jú z­
ga lo . y  mucho menos dejaremos de hacér- 

ahora.
" f in  el trascurso de estos últimos anos, la 
onirión había rectificado sus anteriores 
iulclos y  reconocido en e l conde de Toreno 
subidos m éritos de hombre estudioso, de 
administrador com petentíám o é Integ-é- 
irlmo y de recto ciudadano.

Ko era una personalida l brillante, pero 
tenía condiciones de in teligencia  y  de I abo- 
liosidad que explican su influencia en la 
politica patria; no era uno deosos hombres 
cuyo saber despierta la  admiración de to - 
'los, y que hallando estrechos los lím ites 
del país donde han nacido, extienden su 
reputación y  su nombre más a llá  de las 
fronteras en busca del aplauso de todos 
sus semejantes: era en cambio uno de esos 
caracteres que aspiran con perseverancia 
á la reallzacióa de sus propósitos, sin que 

arreáronlas contrariedades de la  vida

Sública. que con tan ta  frecuencia suspen- 
en la acción de las voluntades más de­

cididas.
E lSr. D. Francisco de Boria Queipo de 

1,'ano, hijo del gran  historiador de nues­
tra guerra de 18C ,̂ habla nacido en Ma- 
driii á fines de de 1840.

Hizo sus primeros estudios en el N ov i- 
■ia lo. y  cursó la  facultad de Derecho on 
la Universidad central sin l le g a r  á obte­
ner la licenciatura.

Sadurllo por la política, entró casi a lo - 
lescente en ella á punto que brillaban cu 
c'. Loriznnte los primeros relám pagos de 
lo tempestad revolucionaria, que pocos 
años desnués había de arro llarlo  y  purifi­
carlo todo, 

l-'ué su primer cargo  público e l de te ­
niente de alcalde dcl d istrito de Palacio, 
'’-n posesión dcl cual le  sorprendió la  R cto- 
luciónde Septiembre.

.^percibióseentonces ú la  lucha.uniendo 
'u  vida juven il á la  ya  caduca del partido 
moderado.

Dedicóse con ardor á cu ltivar su espi- 
rif", quizá pesaroso de haber abandonado 
l-î i estudios académicos, y  por medio de 
una seria 6 incesante lectura lle g ó  a do­
minar las ciencias morales y  políticas, á 
la par que completaba sus conocimientos 
administrativos y  económicos.

.\:i prevenido, entró en las Cortes de la 
devülurióo, rompiendo inmediatamente el 
fne^o, con más ardor que fortuna, contra 
lasiieas liberales.

forma era incorrecta. tar-Ia y  d itc ll 
íiu palabra, pero su tenacidad y  su since- 
ridaj—rasgos ambos que formaron siem- 
Pr" sucaracteristica—valiéron le J-Jsde t>I 
primer momento la  consideración de sus 
Mversarios, granjeándole un puesto dis­
tinguido en aquellas gloriosas y  formida­
bles asambleas.

Mo se contentó con esgrim ir la  palabra, 
wmprendiendo que ora ésta un arma de 
poco filo, ^

Su afán de óombatír le  hizo fundar m- 
r 'w .eosy  círculos, é  Intervenir en to la s  
I*-» combinaciones y  maniobras, que, sí 

deteim inaión. aprovecharon en 
cambio el alzamiento de S a ^ n to .
, riU-fiiante la  restauración, ocupó la 

•leaidia de Madrid, empleando en aiiml- 
iMiar los intereses municipales una inte- 

riiérdo  ̂ energía  dignas do g ra to  re­

bose puede decir lo  mismo de su ges- 
como mmistrol de Fomento, puesto á 

in después de su defin itiva ruptura 
, partido moderado, 

pretendiendo reorgan izar la  enseñanza 
^ 0  arreglo al criterio doctrinario, y  sí- 
ff^adoTos pasos del marqués de Orovio, 
¿ ^ d rú o e n  esta manifestación im portan­
c i a  ue la vida de los pueblos e l desor- 

la anarquía. Su ultramnntanísmo, 
en parte, había de curarse luego, 

“ Ole cometer errores é  injusticias enor- 
« c n l a  provisión de cátcilras. Cuando

brar de su cargo  tenía que nom-
fiu cat& irático, se desentendía del 

má' n *v* tribunales de oposición, y  ja- 
“ o>nbraba á un demócrata, aunque 

ttdo le  abonaran y  aunque hubiese
So como el más d igno, por
pjij® "9ry por sus talentos, de ver cum- 
C  9US deseos. De esta >uerte encerra- 

en un círculo estrecho, 
SeaíM  ® ciencia de auxiliares inteli- 

g i^y .poderosos. Casi siempre recaía 
tentes h los que los jueces compe- 
de las . " b ia n  colocado en el tercer lu ga r  
eficamin«v^*'.P’^®ril empeño, como que se 
día y  má ^ privarse de la  lu z en plano 
n- .*y  es pueril en un m inistro aleccio-en til
diaria v  ” P®ctácnlo de nuestra política 
^rectentsí*^^®’  P®°sando en los cambios 
fiobia a i .  ^,Due nos hallamos expuestos. 
Venir al ,'*r su sistema había de 

Urandé primera crisis.
mereció además la  

la  publira- 
cn

r o D s t T . r - “ ras ic :
de 4* ^ ‘P ^ ro m o  y  ......

*®aüdari f  u® Indias, sin nuec
®ti tanta durc'"^ m otivo i>ara criticarle

Pero y a  hemos dicho que e l conde da 
Toreno no fué, por mucho tiempo, Impar- 
cialm ente ju zgado. Tampoco era posible 
que lo fuera, dada la  acometividad agresi­
va  á que se ajustaba en aquella época su 
conducta.

Así se comprende el que pocos sepan que 
á él se debió la  reorgan ización  de archi­
vo  de Alcalá de.Henares y  la  restauración 
de su admirable Sala de Concilios.

En la segunda etapa dcl partido conser­
vador presentóse e l conde de Toreno, ven ­
tajosam ente transformado. Su pericia en 
e l gobierno c iv il de Madrid y  su imparcia­
lidad en la presidencia del Congreso, grao- 
jeáron le e l respeto de todos, y  á todos hi­
cieron reconocer lo que antes se le  n ega ­
ba poco menos que en absoluto: su clara 
in te ligencia , su recta voluntad y  sus re­
levantes aptitudes administrativas.

Tales prendas, unidas á una cortesía

era la  admiración de todo e l mundo. Per- 
seo, rey deJMaccdonia, tra tó  de acabar el 
tem plo, pero no pndo conseguirlo. Antio- 
co, r e y d e  S iria , 356 años después de ia  
muerte de P isístrato y  171 antes del Cris­
to, h izo los m ayores esfuerzos por term i­
narle, lo cual tampoco él consiguió, por­
que murió desgraciadam ente, 164 anos 
antes de Jesucristo, sin ver e l fin de la  
construcción. 78 aúoa después Bila Mzo 
por su parte lo  que pudo, y  tampoco le 
acabó. Más tarde A ugusto  y  ios reyes con 
é l aliados siguieron los trabajos, pero na­
da mas que segu irlos consiguieron. Cuan­
do Calígu la mandó trasportar al Capito­
lio  la estatua de Júpiter, todavía no esta­
ba e l tem plo concluido. Reservado estaba 
á  Adriano e l poner fin á la obra; é l fué el 
que le  dedicó á Júpiter Olímpico, y_al cual 
levan tó una estatua colosal 670 anos des­
pués que Pisístrato puso loa cimientos.

micntos se hicieron hasta la  altura de las 
primeras ventanas en una sola noche por 
los esclavos del sultán.

La  ig les ia  deMafra, en Portuga l, es una 
im itación en m iniatura de San Pedro en 
Roma. En e l CabiCo istorico  (8.° v o l. ) se 
encuentran grandes datos acerca de los 
detalles de su construcción. Los trabajos 
duraron 15 anos; el rey  empleó de 20 á 
254)00 personas por día cu H  cunstrucción. 
En el año 1730 no hubo menos de 4.5.000 
personas inscriptas como operarios en los 
trabajos de este edificio.

E l rey  mandó comprar 1.276 bueyes pa­
ra transportar las piedras desde las cante­
ras a l sitio de la  constrncción; hubo días 
en los que llegaron  á transitar por los 
caminos 8.500 carros cargados de m ateria­
les con destino á la  ig le s ia  de Mafra.

Sabido es, por lo reciente, que el teatro 
de Saint Martin, de París, fué elevado y

E l conde de Toreno.

que lle g ó  á set proverbial, convirtiéron le 
en estos últimos tiempos en uno de los 
personajos más estimados dcl partido con­
servador. en cuvas filas deja su muerte un 
vacío considera'ble.

Creemos cumplir nn deber honrando >-u 
memoria, pues nadiedeja iá de confesar que 
fué un buen ciudadano, un probo admi- 
o ls tra io r  y  un político sincero.

CüíiKISIDÍOES DE jíBPTECTOBA

El monumento cuya construcción ha du­
rado más es. en la  Edad antigua, el tem ­
plo de Júpiter Olímpico. Fué comenzado en 
tiem po de Pisístrato, cerca de 530 años 
antes de Cristo, por los arquitectos An- 
tistatés. Galaeschron, Antlm alqoides y  Po- 
rinon. Después de la  m uerte de Pisístrato 
continuaron sus hijos los trabajos de cons­
trucción, pero encontraron tantos obstá­
culos, que se vieron  obligados á  suspen­
der las obras, y  e l tem plo quedó sin term i­
nar por el espacio de varios siglos. Era 
este tem plo el modelo más perfecto que

Sudiera im aginarse para ser un templo 
igno  de la  m a jes ta i d e l Padre de los Dio­

ses. Begún Diceareo, la  parte construida

El tem p'o de Efcso estuvo 400 anos sin 
concluir.

En cuanto á los gran  les monumentos 
de la E ia d  Media, seria necesario citarlos 
casi todos, pues que hasta hoy día hay 
muchos sin acabar y  probablemente tam ­
poco lo serán nunca.

L a  construcción de Ban Pedro, de Roma, 
duró 145 años bajo el solió de l 'j  ó 20 pa­
pas y  bajo la dirección do 10 ó 18 arqui­
tectos.

A lgunos monumentos, al contrario, fue­
ron construidos con grandísim a rapidez. 
L a  ig les ia  de San Pablo, de Londres, es 
un ejemplo.

Esta iglesia fué e Ijflcada en 30 años, de 
1671 á 1710. L a  historia de su construc­
ción ofrece la  particularidad de que así el 
arquitecto de la  ig les ia , Cristóbal W ren, 
como e l obispo Enrique Loinpton y  el 
maestro de las obras. Tomás S trong, que 
juntos pusieron la primera piedra, juntos 
pusieron también la  última. Este vasto 
edificio fué. pues, comenzado y  term inado 
por un solo arquitecto, bajo la dirección 
de un solo m aestro y durante la  vida de 
un solo obispo.

Ocelciali, capitán-pachá bajo Selira. I I  
y  Am urat I I I .  muerto en 1577. mandó cons­
tru ir en Toíana una m ezquita cayos ci-

dispuesto para las representaciones en 50 
dias.

Y  otros muchísimos más edificios moder­
nos pudiéramos citar y  citariamos, si no 
fuera por tem or de ser prolijos en un 
asunto ya  por demás pregonado.

F e ífc is c o  ISEsrt.

GENTES DAÑINAS
No es de hoy ni de ayer e l o rigen  de la 

especio. Hace ya muchos anos que sedan  
en España unas gentes cuyo lem a sagrado 
consiste eu hablar mal de su país, ensal 
zando á la vez cuanto produce ó es pecu­
liar de otros pueblos.

En el ia es frecuente oir frases de d̂ es- 
precio para todo loque tienesabor español: 
resulta m uy e legan te eso de hacerse len­
guas de lo que existe enFrancia, en In g la ­
terra  ó en Am érica. Los hu ileu x  elevan al 
ú ltim o grado aquello que por punto gen e­
ra l es más e.xtravagante, incomodo y  per­
judicia l. Hablase de literatura, de ciencia, 
do costumbres, y  siempre sale la  m uletilla 
de;ah , como Francia, nada!

Y' ocurre que de todas las entusiastas 
alabanzas á lo  francés, in g lés  óyankee,

sólo queda, ó un cuello parecido a l anti­
gu o  corbatín de suelas, ó comidas que 
producen indigestiones, ó ridiculeces, en 
fin, que no dicen bien de los importadores.

H ay un contraste por demás elocuente 
en tre la  necia labor de los voc in g lero » 
que todo lo consideran excelente, y  los 
hombres de talento, que sin despreciar lo  
m ucho que produce su- patria , procuran 
adqu irir del extran jero cuanto es útil, sa­
bio y  productivo. Así aprovechan los pro­
gresos científicos del mundo entero los 
adelantos agríco las, las bellezas lite ra -  
rarias, el savoir fa ire  que d istingue á  los 
do allende e l P irineo y  hasta e l positivis­
mo bucólico de los modernos adoradores 
de B rilla t Savarin.

Ni chatioinism o, n i tampoco esas necias 
censuras á todo lo  que nace en la  patria  
y  dentro de ella  se desarrolla. Tan ridícu­
lo nos parece e l que estima todo lo de »u 
país superior á  cuanto es propio de otros

fueblos, como e l que por espíritu d i  ru­
ina ó de vanidoso buen tono desprecíalo 

de casa y  m ira con entusiasmo aquello que 
trae la  marca extranjera.

Decíamos al principio que la enferme­
dad no era de l día, y  así es, por desgracia. 
Ya en el s ig lo  pasado, durante el reinado 
de Carlos I I I ,  época de florecim iento y  de 
riqueza para España, se daban esas g en ­
tes, que nosotros estimamos son dañinas 
lara la nación. E l coronel Cadalso, escri­

to r natabilisimo de su tiempo, las fustigó  
con la  discreta sátira que le  caracterizaba.

En las célebres Cartas M arruecas  escri­
tas por un moro llamado Oazel-Bon-Aly 
á Ben-Beley, am igo suyo^ sobre los usos y  
costumbres de los cSpanoles antiguos y  
modernos, hace Cadalso una acabada y 
flna pintura de los go>nosos de su época. 
Es tan  real y  tan oportuno e l cuadro, que 
desde lu ego lo reproducimos para que lo 
saboreen nuestros lectores.

«L o s  días de correo ó de ocupación sue­
lo  pasar á una casa inmediata á  la  mia, 
donde se juntan bastantes gentes que for­
man una graciosa tertulia. Siempre he 
hallado en su conversación cosa que me 
disipe la melancolía y  abstraiga de pensa­
mientos serios y  pesados; pero la  ocurren­
cia do hoy me Ea hecho mucha gracia. 
Entrécuando acababan de tom ar café y  
empezaban á conversar.

Una señorita se iba á poner al clave: dos 
señoritos de poca edad leían con mucho 
misterio un papel en el balcón; una dama 
Citaba haciendo una escarapela: un oficial 
joven  estaba vuelto  de espaldas á la chi­
menea; un viejo  empezaba á roncar en una 
silla poltrona arrimada á la  lumbre; un 
abate miraba al jardín y  al mismo tiempo 
leía a lgo  en un librodorado y  negro , j 'o tra s  
gentes hablaban. Saludáronme al entrar 
todos, menos tres señoras y  otros tantos 
jóvenes que estaban embebidos al parecer 
en una conversación la  más seria.—Hijas 
mías— decía una de ellas,—nuestra Espa­
ña nunca será más de lo que es. Bien sabe 
e l cielo que me muero de pesadumbre por­
que quiero mucho á  mi p a tr ia .-V e rgü en ­
za ten go  de ser española— decía la segun­
da.— ¡Qué dirán las naciones extrañas! 
¡Jesús, y  cuánto m ejor hubiera sido que­
darme yo en e l convento de Francia que 
no ven ir á España á ver estas miserias!— 
Teniente coronel soy yo  y  con algunos 
m éritos extroardinarios, pero quisiera ser 
alíé'rez de húsares en H ungría  primero 
que v iv ir  en España—dijo uno de los tres 
que estaban con las tros.— Bien lo ho di­
cho m il veces— dijo otro del t r iu n v ira to ,-  
bien lo he dicho yo; la  monarquía U9 pue­
de durar lo que queda del s iglo ; la  ueca- 
dencia es rápida, la ruina inmediata. ¿Lás- 
tlm a como e lla ! ¡vá lgam e Dios! —  Pero 
señor—dijo el que quedada,—¿no se toma 
providencia para atajar semejantes danos? 
Me aturdo. Créanme ustedes que en estos 
casos siente un hombre saber leer y  escri­
bir. ¿Qué dirán de nosotros más allá de los 
Pirineos?

Asustáronse to lo s  al oír semejantes Ja- 
mentaciones. —¿Qué es eso?— decían unos. 
—¿Qué hay?— repetían otros. Proseguían 
las tres parejas sus quejas y  gemidos, de­
seoso cada uno y  cada una de sobresalir 
en lo  enérgico.

Y’o también me sentí conmovido al o ir 
tanta ponderación de males, y  aunque 
menos interesado que los otros en los su­
cesos de esta nación, pregunté cuál era e l 
m otivo de tanto lamento:—¿Es acaso, dije 
yo, a lguna noticia de haber desembarca­
do los argelinos en la  costa de Andalucía 
y  haber devastado aquellas hermosas pro­
vincias?—No, Do.lme dijo una dama: no no: 
m asqu e eso es lo que lloramos.—¿Se ha 
aparecido alguna nueva nación de indios 
bravos y  ha Invadido el nuevo Méjico por 
e l Norte?—Tampoco es eso, sino mucho más 
que eso, dtjootra délas patriotas.—¿A lgu­
na peste, insté yo, ha acabado con toaos 
ios ganados de Esparta de modo que esta 
nación se vea  privada de sus lanas precio­
sísimas?— Poco importaría eso, dijo uno d » 
los celosos ciudadanos, respecto de lo que 
pasa. •

Fuíles diciendo otra Infiniclad da daños 
públicos á que están expuestas las mon:ir- 
quías.’preguntando si a lguno de ello-^ ha­
bía sucedido, cuando al cabo de mucho 
tiempo, lágrim as, sollozos, suspiros, que­
jas, lamentos, llantos y  hasta invcct va « 
contra los astros, estrellas y  cielos, laqu e  
había callado y  que parecía la más ju i'io - 
sade todas; exclamo ron voz muy dolorida: 
—¿Creerás, Garel, que en todoM a irid  no 
se ha hallado cinta de i->íe color por más 
que se ha buscado?»

Ayuntamiento de Madrid
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L a  Cámara Trancesa ha e leg id o  ana co ­
misión qne es resueltam ente hostil á  la  ce­
lebración de tratados de comercio. Pueden 
estar satisfechos los proteccionistas. Sus 
ideas triunfan a llí en toda la  linea, y . si 
Dios no lo remedia, tendremos en 1892, g ra ­
cias á los egoísm os de escuela, un nuevo 
régim en , del caa i no sabemos cómo libra­
rán  Francia y  los paisesqne están con ella  
en relaciones mercantiles.

Entre nuestros vecinos hay también, co­
mo en España, fórm ulas que por sí solas 
va len  todo un program a. A s í como hay 
fórm ulas paralas recetas de botica, las hay 
también para los disparates. No sabemos 
quién dijo, no hace mucho tiempo, que 
Francia debía ser para los franceses. La  
expresión ha hecho fortuna. Dentro de po­
co pasará las fronteras, y  nuestros ligu e - 
ros y  nuestros agrarios la repetirán aquí 
con la  misma solemnidad que si se tratase 
de una sentencia bíblica.—¿Lo ven uste­
des?—nos dirán. La  prueba de que Espa­
ña  debe ser para los españoles está en que 
Francia es para los franceses— .

Sólo fa lta  que e l ejemplo ten ga  im itado­
res y  que repitan otro tanto alemanes, ita ­
lianos, portugueses, rusos, ingleses, m a- 
rroquies y  americanos, y  e l mundo queda­
rá  de hecho subdlvidido en una porción de 
Chinas cerradas á  piedra y  lodo.

Santo y  bueno que los pueblos se defien­
dan con todo género de medios contra las 
invasiones defuera . AA ña e\ slruggle f o r  
Ufe, que dijo Darwin, constituye la  ley 
que, querámoslo ó no, hay que admitir; 
pero el llevarla  más allá de sus naturales 
lím ites es retrotraer aquellos tiempos en 
qoeno existían relaciones internacionales, 
n i derecho de gentes, n i estos síntomas de 
fraternidad universal que, por dicha, se 
advierten  en los pueblos civilizados. Se 
cerrarán las fronteras de Francia, lu ego 
las de España, despnés las de Ita lia , y  asi 
sucesivamente las de los demás países. 
Enhorabuena. Proclamado e l principio 
como excelente en una nación, se proc a- 
m ará en otra. Dos y  dos son cuatro en Eu­
ropa y  en ios antípodas. T  lo que es bueno 
aquí lo será igua lm en te dondequiera.

T a  tenemos los tratados denunciados. 
¿No dijimos que Francia para ’ los fran­

ceses y  España para los españoles? Pues 
con eso basta. Todo quedará reducido á 
reforzar e l cuerpo de carabineros, á esta­
b lecer zonas fiscales y  á señalar en  cada 
ciudad un perímetro con casillas de con­
sumos. en las cuales tengan  que pagar de* 
Techos de eutraila hasta las moscas.

El proteccionismo hay qne entenderlo 
asi. ¡Atrás lo qne no sea gcnu ina y  autén­
ticam ente nacional! Si como es claro el 
principio fuera fác il en su aplicación, no 
lo  habría mejor en el universo mundo. 
L os  franceses ya  han empezado á  deducir 
las consecuencias. A lgunos piensan en 
Im poner fuertes tributos á los vecinos ex­
tranjeros, y  los hulangistas, extremándo­
lo, han tenido una idea feliz; la  de empren­
d er una activa  campana antisemítica, se­
m ejante á las que se han emprendide en 
Austria , en Alem ania y  en Rusia. Esa es 
la  ventaja de los conceptos simples; cual-

3uiera los entiende, y  cualquiera, como 
ice e l vu lgo , es capaz de sacarles punta. 
iNo se establece por ley  natural de las 

cosas una especie de competencia entre 
los  nacionales y  los extranjeros que viven  
en un mismo país? ¿No son los judíos una 
raza aparte, distinta de la  que form a la  
unidad de un pueblo? Pues duro en ellos; 
en  los unos y  en los otros. Así lo piden la 
protección á  los intereses y  e l cu lto que 
se debe á las doctrinas.

Todavía no hemos llegado en España 
á  estos extremos. Los Gamazos de por acá 
no se han fijado hasta ahora mas que en 
los  cereales; pero todo se andará. Precisa­
m ente v iv im os en un país donde las ideas 
simples prenden en seguida. D íga lo  si no 
e l Sr. Bayo y  los autores y  coautores de la  
L ig a  agraria  que han v isto  engrosar sus 
ñlas como por encanto.

H oy estorban los granos extranjeros; 
m añapa estorbarán los extranjeros sin los 
granos, p o  pide la  protección la  defensa 
de los intereses nacionales? Pnes con ma­
yo r  razón ha de pedir la de las personas. 
Eso ex igen  los buenos principios que se 
nos han entrado por las puertas.

E l prototipo de la  nueva escuela es Bis- 
m arck. ¡Ese sí que es proteccionista en 
quien debían mirarse como en un espejo 
los  franceses y  los españoles! No contento 
con  p roteger las industrias y  la  agricu ltu­
ra  del imperio, ha ideado e l proteger á los 
buenos patriotas, pidiendo á  la  Cámara, 
por m e Üo de una ley, la  expulsión de los 
socialistas que se le  atraviesen en su ca­
m ino. Por supuesto que los buenos patrio­
tas  no son otros que lo s  que obedecen, pa­
g a n  y  cierran voluntariam ente los ojos.

L a  protección es una forma, y  cierta­
m ente no m uy suave, de la  agresión, co­
m o el socialismo es otra forma de ¿la gue­
rra . Verdad que eátre uuo y  otro concep­
to  no hay dos dedos de diferencia. A llá  se 
v a n  socialistas y  proteccionistas cuando 
lle va n  sns ideas á  la práctica. N'o existe 
en tre  ambos mas distinción que e l Invocar 
a lternativam ente los intereses de una cla­
s e  6 los de un pueblo. Pero en sustancia 
son los mismos colocados en igu a l punto 
de vista.

Los hombres previsores en Francia co­
m ienzan á preocuparse ante un probable 
p e lig ro . Si se p ro tege  á todos por igual, 
no h aym otivo  n lnguno para no proteger 
á  las compañías que explotan cuencas 
carboníferas. Como nuestros vecinos no 
arrancan hulla suficiente para e l consu­
m o de sus industrias, se ven  obligados á 
im portarla  en grandes cantidades de In ­
g la te rra  do Bélg ica  y  de Alemania. E l re­
cargo  sobre esta primera m ateria supone 
e l aumento de precio sobro los artículos 
manufacturados y  Francia, eso sí, será 
m n y  lóg ica  en los principios, pero sufrirá 
la  concurrencia de las industrias ex tran ­
jeras  rivales, á  menos que los defensores 
do la protección piensen qne ellos se bas­
tan se sobran para consumir to d o lo q d e  
la np jión produce.

Igu a les  efectos se sentirán en España, 
nnoatos en pngna los cosecheros de cerea-^ 
'es con los cosecheros de vinos. L o  que es 
beneficioso para aquellos es perjudicial 
para éstos. Gracias á  los jtratados de co­
mercio, la  v iticu ltu ra  ha llegado  á ser el 
ramo principal do nnestra riqueza.

Tendrán que v e r  las L igas  que se for­
m en en lo futuro para defender los vinos 
contra los granos, á  semejanza d* laqu e  
se ha formado para defender los granos 
contra los vinos.

No somos pe.slmlstas n i tenemos criterio 
cc-'.-'................-‘ ■rana solución, pero ten ­

tados estamos por desear qne imperen 
cuanto antes los radicalismos de escuela 
p a r »  que, surja inm ediatam ente e l re­
medio. . _

En Francia so entrevén  danos sin cuen­
to  con la  nueva po lítica  económica. De Es­
paña no hay qne hablar: nos beberemos 
nuestros vinos, nos comeremos nuestras 
frutas, arrojaremos a l m ar nuestros m ine­
rales y  v e n d rá n  aquellos tristes tifflnpos en 
que este país, protegido como ningún otro, 
era e l mas pobre, más ru in  y  mas atrasa­
do de Europa. ___________

U  FEDEÜAG'Oíl DEL inPERIQ BRITANICO
Los hombres políticos ingleses meditan 

desde hace tiempo sobre un proyecto que 
si llega ra  á  realizarse daría á  la  Gran Bre­
taña una fuerza co losa l. superior á la  que 
tuvieron  en la  historia los más grandes 
imperios conocidos.

Trátase de unir á  la  madre patria, por 
meóBo de on  sistema federal, todos lo s  
pueblos que dependen de la  corona in g le ­
sa. En (üíerentes ocasiones han sido lla ­
mados á  la metrópoli representantes de 
las colonias, con ^  objeto de discutir la 
form a en que e l pensamiento puede lle ­
varse á  cabo. Hasta ahora la  idea no ha 
pasado de la  categoría  do proyecto. Unas 
veces porque la  m etrópoli pide demasiado, 
otras porque las colonias temen perder la 
independencia en  que v iv en , e l hecho es 
que no se ha encontrado todavía  la  fórmu­
la , que diríamos por acá, que satisfaga 
por igu a l á  todos.

E l ano anterior se reunió en Londres nn 
Congreso donde se abordaron de lleno los 
m últiples problemas económicos y  po líti­
cos relacionados con la  federación. Des­
pués de mucho disentir, los congresistas 
se separaron sin tom ar resolución alguna.

Pero de vez en cuando, ya  en revistas, 
y a  on conferencias, ya  en tneetings los ora­
dores y  los escritores más conocidos de la 
Gran Éretana agitan  de nuevo e l proyec­
to, con igu ien do  mantener de este modo 
v iv a  la  fe «n  nna idea que poco á poco va 
tom ando cuerpo en e l espíritu público.

Recientemente se ha celebrado en L iv e r ­
pool una reunión numerosa para vo lver 
sobre el mismo tema. Lord  Brassey, qne la 
presidía, pronunció un la rg o  discurso sos­
teniendo qne es dejinteiés primordial para 
las colonias e l unirse á In g la terra  para 
conservar su autonomía y  su Indeponden- 
cia. Los argum entos de lord Brassey no 
son de los que convencen. Ascendiendo, 
dijo, e l comercio m arítim o de la  Gran 
Bretaña á  la  suma do 1.200 m illones de li­
bras esterlinas, y  consumiendo los domi­
nios Ingleses la  m itad de nuestros pro­
ductos manufacturados, la  separación 
ob ligaría  á establecer otras corrientes 
que causarían grandes danos.

Sin proponérselo acaso, lord Brassey ex ­
presó el m otivo principal que induce á  la 
madre patria á desear la  federación. Po­
drá interesar á las colonias e l v iv ir  bajo 
la  autoridad de In g la terra , pero mucho 
m is  interesa á ésta el tener abiertos m er 
cados que alimentan las industrias de 
Manchester, B irm ingham  y  Bradford.

Pero no es este el punto esencial que se 
opone á  la  resolución del problema. Dadas 
las costumbres mercantiles de la  Gran 
Bretaña, no sería imposible l le g a r á  un 
acuerdo en tre las colonias y  el gobierno 
de la  metrópoli. Con e l criterio de la  li­
bertad com ercial, común á todos los par­
tidos ingleses, no habían da presentarse 
dificultades invencibles para reconocer en 
los territorios británicos diseminados por 
e l mundo la  facultad de fijar á su gusto 
los derei'hos arancelarios. Colonias In g le ­
sas son las de Austra lia  y  el Canadá, y  
pactan librem ente c*n  los países de Euro­
pa tratados de comercio.

Los puntos es-enciales de la  cuestión, y  
sobre los cuales se ha discutido y  se dis­
cutirá mucho son los siguientes; ¿Dará
In g la te rra  a  laá colonias e l derecho de in- 
te rven iren  las relaciones exteriores? ¿Ten­
drán las colonias el derecho do figu rar por 
medio de sus representantes en e l Parla­
mento inglés? ¿Correrán á cargo de las co­
lonias los gastos qup orig inen  el ejército y  
la  armada? ¿Serán estos gastos proporcio­
nales a la  im portancia de cada territorio? 
Dado que Australia, por ejemplo, so com­
prom eta á defender sus costas por medio 
lie una escuadra construida á sus expen­
sas. ¿podrá e l gobierno in g lés  disponer de 
e lla  y  enviarla donde los intereses gene­
rales del im perio lo  exijan?
_ Tales son, en resumen, las cuestiones di­

fíc iles de resolver. Opinan a lgunos que la 
federación es imposible m ientras no se es­
tablezca entre varias colonias que v iven  
en rivalidad perpetua. Ejemplo: la  Nueva 
Gales del Sur y  V ictoria, que se odian como 
implacables enemigas.

L a  federación del imperio británico no 
ha entrado todavía en la  esfera de la  polí­
tica  práctica.

E l Parlam ento no se ha ocupado de tal 
proyecto n i se ocupará probablemente en 
muchos sños.t —'

Se ha constituido una L ig a  á la  cual 
pertenecen los hombres más eminentes de 
todos los partidos, pero á n inguno de ellos 
le  ha pasado por las m ientes la  idea de  lle ­
var el pensamient# á las Cámaras.

A l  presentarse hace a lgún  tiem po el 
proyecto, fué calificado de ridiculo y  tem e­
rario . L a  opinión empieza á decir que la 
Idea es grande y  buena, pero de realiza­
ción difícil. Con esa tenaadad propia de la 
raza, los agitadores del pensamiento han 
logrado  que se discuta, y  lo  que es más, 
que interese.

No sabemos la  suerte que espera al a tre­
vidísim o plan. Por el pronto ya  se ha con­
seguido un resultado de importancia: que 
las mismas colonias envíen  delegados a  la 
metrópoli para discutir con el gobierno, y  
que en la  Gran Bretaña y  en todos los rin­
cones del mundo donde ondea su pabellón 
se acaricie la  idea de constitu ir en lo  fu­
tu ro  una g ra n  patria unida vo lun taria ­
m ente por lazos indisolubles.

ECOS POLITICOS
Dice un co lega  de la  noche, mestizo por 

más senas, hablando de la  recepción en 
corte:

«L o s  alrededores de palacio, plaza d é las  C orteey  
de la  A rm ería, han estado concurridiaimos, hableailo 
sido key el paseo predilecEe de U s habilantes de Ma­
drid. I

Nosotros v iv im os en la  plaza de las Cor­
tes.

Pero no hemos echado de ver la  predi­
lección,

acerca de si e l Sr. Cánovas atacó á la  opi­
nión pública en una de las últim as se­
siones.

«E l  jefe ilustre del partido liberal co n se rv^ o r , di­
ce , rinde m is culto i  la  (^ in ion  pública qus muchos 
de tos que se proclaman sus aparentes eecíaTos; pero 
e l  S r. O inovaa no w  prosterna, ni tiene por qué, an­
te esa ilamada opinión qne suelen crear a W a o i  polí- 
ticM , por medios que no hemos de determinar, para 
contrarrestar la verdadera opinión del país 
^ A  «itiíie iosa  y  ficticia es i  la  que »e  re-
Crio e l b r . CánoTU  del Castillo .!

Tiena tanto de ingeniosa como de ta r­
día la  rectificación del colega.

Cuando se habla de opinión se invoca 
la  yerdM era , y a  para e l aplauso o con el 
ánimo de la  censura,

V si de la  opinión se trataba, no tenía 
Ijse protestar el je fe  conservador.

Ñame al hablar en España de Carlos I I I  
se refiere a l archiduque, sino a l monarca 
ieg ítlm o.

Sobraba, cuando menos, la  protesta del 
Ssr. Cánovas del Castillo.

0 «n  cortesía propia de su corrección, 
L  a FoU tíca  iíod ern ti discuto coa nosotros

L a  Epoca saca defectos a l discurso con­
testación al pronunciado por e l em baja­
dor italiano.

Vaya nn botón de muestra:
«A la n o s  politicoa li&Q echzdo d «  menos eu la cou- 

teslaciún que e l gobierno re »p on i»b l« ba puerto en 
boca d «  8 . M- un r ^ e r d o  para la desventura que 
llora  e l rey  de Ita lia  desde que murió su hermano 
amadísimo el duque de .\osta. >

Está la  observación m uy en su punto.
Parece que se la  ha inspirado al colega 

la  gra titud  de! Sr. EIduayen.

Supone E l Siglo que si el Sr. Sagasta se 
atrinchera tras de los presupuestos y  el 
su fragio, vendrá nna conflagración.

T  dice:
«Parabién vendrá i  complicar todo esto la  política 

pérfida, hipócrita 7 florentina dcl Sr. Castelar, á quien 
hay incautos que prestan atención, cuando como m o­
nárquico# deberfanrecibir ámetraUazo limpio todas 
esas imposturas que estos días han publicada algunos 
M riód iooj, imposturas que no tienen hoy por hoy otro 
iin  q i e  el de procurar que e l decreto de disolución no 
pase á manos de los co iserv idores, porque bien sabe 
e l Sr. Castelar que no habían de ir  en este caso las 
cosas para la evolución tan bien como han ido hasta 
aqul.s

No hay enem igo pequeño.
T  E l S ig lo, á pesar í e  su modestia, ga s ­

ta  tan to  desafuero que no está  de más ad­
vertir le  que no abuse de los adjetivos 
gordos.

Enhorabuena que predique á los conser­
vadores que interpongan e l trono entre la  
libertad y  nosotros.

Pero no se las eche de tremendo el pe­
riódico que tiene encendidas una ve la  á 
C ánovas, otra á Martínez Campos y  la 
tercera al duque de Totuán.

Profusión de alumbrado que no le  sirve 
para ver mejor.

Cualquiera entiende los respetos monár­
quicos de los conservadores.

Anoche cierra un periódico de la  comu­
nión contra la  recepción celebrada en pa­
lacio.

«Tanto tiempo, exclama, va  derrochands inúül- 
ments <1 Sr. Sagaata y  tan continuas «en las suspen- 
eioncB de las Cortes, por causas no bien justificadas 
siempre, qus la Gasta palatina de hoy pudo muy bien 
haberse trasladado al domingo, i  fin de que los Cuer­
pos Colegisladorea no perdieran un día más. >

De suerte que los conservadores hubie­
ran querido demorar las demostraciones 
de afecto á la reina por no perder veintl- 
'•uatro horas del plazo- puesto á sus espe­
ranzas.

Muy bien nos parece é  los que no somos 
de la  parroquia.

PARÍS CRIM INAL
Cómo traba ja  la  policía..

Más de dos meses habían transcurrido 
desde la  desaparición del escribano Gouffé 
y  e l térm ino de las diligencias instruidas 
en Lyón . No se hablaba ya  del asunto, 
que parecía dostinado á dorm ir para siem­
pre entro tanto y  tanto proceso como se 
abandona por fa lta  de medios con que t i­
rar del ovillo.

E l m in istril cuandolehablabaudelcaso, 
fruncía el ceno.

La  propuesta del prefecto para conde­
corar á Gorón por los servicios prestados 
durante e l g ran  Certamen v o lv ió  á ponor 
la  cuestión sobra e l tapete. En e l m iniste­
rio había quien consideraba Imposible 
o torgar la cruz de la  L eg ión  de Honor, 
m ientras el nñstcrio de Gouffé no estuvie­
se aclarado. E l m inistro de l Interior, 
obrando en justicia, se acordó más de los 
pasados triunfos que del rccfiante fracaso, 
y  envió á E l Oficial e l nombramiento.

Cuando el director de la  Seguridad so 
vió hecho caballero de una orden que, á 
pesar de todos los pesares, merece slem- 
ire el m ayor respeto en Francia, su gozo 
úé grande, pero á  la  vez empezó á im ag i­

nar el medio de mostrarse agradecido. La  
Exposición había cerrado sus puertas. 
París recobraba su aspecto habitual. La 
leg ión  de extranj^eros desapareció como 
vino, á  bandadas. L a  vida de la  ciudad no 
necesitaba ya  m ayor cuidado en la  v ig i ­
lancia. Era e l momento oportuno de em ­
prender a lgo  serio y  decisivo. Úna m aña­
na se supo la  repentina salida para I¿?ón 
del d irector de la  Seguridad, acompañado 
de uno de los secretarios y  dos agentes, 
y  provisto de un exhorto del tribunal de 
París y  de aotorizaciones amplias para re­
comenzar sobre el terreno la  más minu­
ciosa indagatoria.

Los que en la  ciudad del Ródano consi­
deraban olvidado para siempre el ha llaz­
g o  del cadáver de M illery, quedaron sor­
prendidos de la  v is ita  de M. Gorón. L a  rá­
pida lectura de lo actuado dlóle á conocer 
a éste una parte de la  n eg ligencia  con que 
se había obrado en e l misterioso asunte, y  
desde lu ego  su resolución fué expuesta 
con c laridad ; empezarlo todo de nuevo. 
L a  justicia lyonesa, claro, se oponía. Do­
líase e l celo de los m agistrados de que_tu. 
v iera  que ven ir de París quien les ensena­
ra á  hacer unas diligencias, á formar un

Sroceso. L a  lucha, no por sor correcta, 
ejó de ser encarnizada, y  Mr. Gorón tro ­

pezó siempre, si no con la  ofensa abierta, 
con la  más pasiva y  m ejor organ izada de 
las resistencias. Pero su energía  y  un tac­
to prudente lograron  triunfar al fin, ase­
gurándolo á  la  justicia q̂ ue todo era pura 
fórm ula tras de la  cuat resplandecía la 
bondad de su criterio; que el no llevaba 
arte ni parte en el asunto; que la  cosa ve­
nia de arriba, y  que lejos de pensar en  opo­
sición a l sabio criterio de los magistrados, 
opinaba como ellos y  su placer sería gran­
de cuando vo lviese á París con la  prueba 
de que casi siempre los superiores no sa­
ben lo qne so pescan, tomando mucho in­
terés por cosas sin im portancia en tanto 
que abandonan otras de la  m ayor entidad.

La  lisonja produjo su efecto. L a  justicia 
seentregó. Lo primero quapidió Mr. Gorón 
fueron los restos del baúl encontrados por 
e l vendedor decaracolos. Presentáronle un 
baz de leña v ie ja  y  cubierta de barro. 
Gomo quleu la va  e l lienzo capital de un 
muerto, así se pusieron á la va r las astillas 
los dos agentes, en tanto que e l je fe  no se­
paraba la  v ista  de su trabajo. Varias ta ­
blas veíanse ya  desprovistas de la  capa 
barrosa; los hom bres-seguían la  faena, 
cuando una exclamación de Mr. Gorón hizo 
levan tar los ojos á  uno de ellos.

— ¡Cuidado! ¡Ahí está la  etiqueta!
Sabido es qne e l talón de equipaje del 

via jero lleva  un número de orden corres­
pondiente al inscripto en la  etiqueta q^ae 
se flja en el bulto, y  que, además, la  cifra 
queda consignada en e l reg is tro  de la  es­
tación qne lo expide.

Pnes bien: sobre un papel am arillo, que 
DO tardó en aparecer, distinguíase clara­
mente la  cifra 2.131. Inmediatamente tele­
grafióse á  París para comprobar e l día de 
la  expedición de un baúl con este número. 
Primero se vió que el 27 de Julio de 1888 
los equipajes enviados á  Lyón  no alcanza­
ban tan a lta  numeración. Pero en el ta lo ­
nario de 1889 aparecía con la  fecha del ci­
tado día un baúl, pesando 103 kilos, desti­
na lo á la  estación de Lyón-Perrache, y  
facturado con e l núm. 2.131.

Este primer resultado produjo el efecto 
consiguiente, y  ya  nadie se opuso á que 
Mr. Gorón continuara como quisiera sus 
investigaciones. A l más afamado cofrero 
de la  ciudad se le  dió el encargo de restau­
rar con gran  escrúpulo e l deslroza.lo baúl 
y  fabricar á la  voz otro idéntico en dimen­
siones, forma y  detalles. Mientras se cele­
bró una conferencia entre e l director de la  
Seguridad, el juez instructor y  el médico 
forense. Tratóse de la  exhumación del ca­
dáver encontrado por e l peón caminero. 
La  idea pareció un tanto atrevida é  infruc­
tuosa, pero ante la  insistencia de Mr. Go­
rón se sometieron los demás.

El je fe  de la  Seguridad no ha olvidado 
aún la  emoción sentida cuando los sepul­
tureros empezaron á turbar e l reposo del 
cementerio de la  Guillotlere, ahondando 
en la  rep leta  fosa donde van  á parar los 
cuerpos de los pobres. Cuando ya  se habí» 
desalojado un buen espacio, ocurrióles la 
duila a los presentes de la  forma en que 
serla posible reconocer entre tantos el 
cuerpo hallado en la trinchera de M illery. 
E l mozo del laboratorio que acompañaba 
al doctor Lacassagne, dijo sonriéndose: 
— «A lm u e rto  lo  conozco yo .»— «¿.Aleaba 
de tres meses de enterrado?»—le  argü yó  
con sorna el doctor.—«Como otro  no t a y a  
pensado también en ponerse un sombrero 
en los pies, lo d igo  á  usted que a l deML- 
lle ry  lo reconozco yo aunque pasen diez 
años.» Continuaron los sepultureros su 
trabajo. Acostumbrados á la  faena, las hi­
ladas de ataúdes iban apareciendo unas 
debajo de o tras  sin que el escarbar de las 
palas los lastimase en nada. L legaron , en 
fin, á  descubrir los del mes de Agosto , y  
cuando dieron con los del día 25, según 
rezaba la  placa do zinc que colocan en la 
tapa do los ferétros, e l mozo del anfiteatro 
fue encargado de descender á la  hoya é in­
dicar cuál era e l que se buscaba. Diez ca­
jas de m isericordia contenían otros tantos 
cadáveres hospitalarios. L a  lia vo  qne abre 
una las abre todas.

E l mozo fué levantando tapas y  deján­
dolas caer con on  ruido seco y  estridente 
tan desagradable como la  rápida visión de 
aquellos rostros carcomidos, putrefactos, 
horribles, que aparecían en la serie de 
ataúdes entreabiertos. A l l le g a r  a i' sexto, 
dijo e l mozo: «E ste  es», y  destapándolo 
por completo, descubrió e l verdoso cadá­
ver, que tenía sobre los pies un sombrero 
apabullado. E l cuerpo yacía tendido: la 
pierna derecha, un tanto arqueada hacia 
dentro, como on los niños raquíticos; las 
manos cruzadas sobro e l vientre. Las l í ­
neas del rostro se habían borrado, compo­
niendo una masa informa. Los últimos ju ­
gos  habían contribuido al brote desigual 
de las cejas y  de la  barba, y  e l cabello, em­
papado en un liquido viscoso, echado ha­
cia atrás, descubría una fronte espaciosa 
con pronunciada calvicie en los tem po­
rales.

Entre los numerosos datos recogidos y  
que se consignan en una nota que á  la  
vista  tengo, e l primero fué e l del peso del 
cuerpo, que marcó 85 kilogram os. L a  de­
formación de la  pierna derecha era tam ­
bién precioso detalle, y  e l Dr. Lacassagne 
la  explicó como resultado de a lguna en­
fermedad que obligase á tenerla  sin m o­
vim iento por la rg o  tiempo, á la  vez que 
atacaba los tejidos óseos. La  mandíbula 
superior presentaba asimismo huellas de 
an tigua caries. Todos estos extrem os se 
consultaron telegráficam ente á  París. La 
fam ilia conservaba por casualidad una 
de esas tarjetas que arrojan las básculas 
automáticas colocadas en los lu gares pú­
blicos; en  ella  se consignaba qne e l peso 
de Gonffé era de 85 kilos. E l médico da la  
casa con firm óla  verdad de ana dolencia 
qne ob ligó  á su cliente á  m antener inmó­
v i l  la  pierna derechadurantedos meses. La 
afección se había presentado hacia cuatro 
años, afectando defin itivam ente e l carác­
ter crónico con a lternativas de exaltación 
que hacían sufrir bastante a l doliente. Las 
caries era también otro de sns achaques, 
sufriendo frecuentes dolores en e l m axi­
lar superior. A  las tinieblas de antes Iba 
sucediendo nna aurora clara y  despojada, 
y  la  acumulación de las pruebas era cre­
ciente.

E l doctor Lacassagne había cortado un 
rizo del muerto antea de la  inhumación, y  
lo  conservaba. E l secretarlo del d^ector 
de la  S egu riiad  presentóse á las señoritas 
de Gouíre para pedirles los cabellos que 
pudieran recoger del cepillo de cabeza que 
usara e l escribano.

L a  operación no fué la rga . Cuando el 
rizo lle g ó  á L yón  y  se comparó con e l del 
S r. Lacassagne, resultaron idénticos. En 
e l prim er reconocimiento se había notado 
que e l corte del cabello era m uy raro. Por 
la  reg ión  posterior de la  cabeza crecía de­
masiado la rgo , en tanto que cerca de las 
sienes era más que corto, escaso. Para 
explicar este detalle, quien evacnó la  con­
sulta íné el peluquero del huissier. P o r  un 
resto de coquetería éste se dejaba una es­
pecie de melena que después (le d iv id irla  
en dos por una raya  la  tra ía  sobre las sie­
nes como suelen hacer los toreros que no 
quieren trenzarse la  co leta  y  los que no 
quieren mostrar nna ca lvic ie incipiente, 
cual le  ocurría á  Gonffé. Después de esto 
se descarnó el esqueleto, so la vó  cuidado­
samente, y  la  mandíbula y  la  pierna iz­
quierda se colocaron aparte para que flgn- 
reu sobre la  mesa de piezas de convicción

cuando la  vista del proceso. L a  prueba er» 
evidente, e l convencim iento debía sq, 
completo; mas para hacerlo más firme, s» 
intentó otra definitiva; restaurar el rnstr» 
del escribano según las dimensiones ósea« 
de la  cabeza y  con algunos señalamientos 
fad lltados por la  fam ilia y  am igos de I4 
víctim a. Para esto se empleó una especi» 
de m aqUillu je, cuyo procedim iento se co­
noce en e l gab inete antropométrico d« 
que hablé en E l  G lo b o  haca días. L a  obra 
resultó perfecta, e l parecido sorprenden, 
te. Mr. Gorón regreso á París con la  car, 
tera llena de notas, con la m aleta restan.

i t i
F ra u ' 
00  c *  
« ic o i

L i i  
minls 
sil, b 
Eepú 

La 
tro d 
ond

rada y  su copla, y  satisfecho en a lto  g ra , bono
do deí éxito  d sus pesquisas.

L . ÁBZCBláLDE.

TELEGRAMAS

es y  
ara 

tino, 
lo s c c  
ex is tí 
en el 
Curo

Lis 
cano 
giran 
niiar 
laü n ;

Lis 
gues< 
63 Za 
t r a t i  

Lis 
la Es 
Duev 
cuari 
daB< 

En 
para 
reclu

Fa
u s a
el ni

De la Agencia Fabra 
Roma  31.—Las diferencias entro Italia 

y  la  República de Colombia á que puso 
térm ino momentáneamente el arbitrajo 
de España, están á  punto de producir on j 
nueva y  g ra ve  complicación, según dico 
esta mañana e l periódico F a n fu lla .

Se convino en que e l gobierno de Bogotá 
lagaría  una indemnización a l súbdito ita- 
iano Cerrutti, pero como todavía no se hj 

satisfecho, Ita lia  d irig ió  al genera l Ptjsa,' 
da, representante de Colombia, un u lü , 
m atum, diciendo aue está resuelta á no 
tra tar más con dicaa República mientra* 
ésta no entregue á Cerrutti una caatiJai 
á  cuenta que no baje de 50.000 peso 
fuertes.

Budapesth 30.— L a  Cámara de los dlpu.* 
tados no ha celebrado hoy sesión por ser 
e l aniversario de la  muerte del archiduque 
Rodolfo.

Con este m otivo se han tributado a l em­
perador demostraciones de simpatía.

P a rís  30.—Una escuadra francesa, com- 
puesta de cinco baques de combate y  de 
cuatro torpederos ha salido de Telón pare 
hacer grandes ejercicios.

A  ellos se unirán otros nueve buques 
blindados que están armando á toda prisa.

También marchará en breve al extreme 
Oriento una división naval que se organi. 
za a l efecto.

P a rís  30.— El caza-torpedero francés 
hragonne, al salir con la  escuadra de 
pnerto de Tolón, abordó á  causa de la nie 
b la al vapor Favory, recibiendo ésta gran­
des avenas.

En las maniobras que va  á realizar la 
escua'dra francesa del Mediterráneo se lia 
rán nuevos estudios acerca de las venta­
jas é  inconvenientes de los torpederos, y 
particularm ente de los caza-torpederos pa­
recidos al Destructor.

Se cree que el presidente de la  República 
irá á Tolón después de v is ita r otras ciuda­
des del Mediodía de Francia.

P a rís  30.— H oy se ha verificado el sortea 
definitivo de la  lo tería  de la  Exposición.

L a  prensa censura el poco cuidado con

aue se ha hecho dicha operación, habién- 
ose dado el caso de encontrarse en el sue­

lo  dos números que debían estar dentro de 
laurna, sucediendo esto despnés deextraí' 
dos más de 200 números.

Petershurgo 31.—El periódico Svkt 
declara hoy que ha llegado  e l momento 
oportuno para que la  diplomacia rusa in­
v ite  á las grandes potencias neutrales, j  
á  España, considerando esta nación como 
gran  potencia, para que todas proteste 
colectivam ente contra el acto de bandob , 
rtsmo (sic) cometido por la  Gran Bretani 
con m otivo dcl conflicto angloportugaés.; 

Contra In g la te rra .
Sil?» Petórí6M?yo31.—Llam a la  atención 

e l lenguaje contra In g la terra  empleado 
)or la  prensa rusa con m otivo de la  cue»
,lón entre dicha potencia y  Portuga l.

E l Soiet aconseja á las grandes naclone» 
de Europa que en e l caso de que la  Grao 
B retanapersista en su actitud respecta 
de Portuga l, rompan con olla  todas las re­
laciones diplomáticas.

Anade que si In g la terra  no respeta M 
convenido en el art. 12 d é la  conferendí 
de Berlín, merece que las demás nación*,
(jne suscribieron dicho pacto se nle.ra 
a  mantener con e lla  ninguna clase dó r  
laclones.

B erlín  31.— Varios periódicos rusos has 
emprendido una vio len ta  campaña contra 
Ing la terra , profiriendo amenazas conti» 
e lla  por su conducta con las naciones IH' 
feriores, com o_Portagal, recordando cóml 
la  Gran Bretaña en el trascurso del tiem* 
po se ha ido apoderando do territorios qní 
pertenciaan á otros países ó fueron de^cuj 
biertos por éstos, Añaden que llegará  
día en quo Rusia se encargue de v en g  
á las víctim as de la  política tra d ic ion a l 
la  poderosa Albión.

L a s  elecciones en A lem ania.
B erlín  31.— Con m otivo de las próximi 

elecciones del Parlam ento alemán, se aí* 
v ierte  cierta ag itación , particularmenti 
en los grandes-centros obreros que pre­
sentan candidatos socialistas. L a  luchi 
promete ser m uy rerúda; pero es seguí* 
que, gracias á  los trabajos de los con9e^ 
va lores , que no descansan para atraer* 
á  la burguesía, exponiendo los peligros ó' 
un cambio de política, e l principe de Bis 
m arck tendrá una respetable mayoría 
la nueva Cámara.

N otic ia  g ra ve .
P a rís  31.— El periódico E l S iglo X I X  pa- 

b lica hoy un despacho de Roma dando un* 
notic ia  muy grave .

Dice qne en Bolonia ha ocurrido una d e ­
función ocasionada por e l cólera, s cgú ® ® ^ ^ ,
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informes autorizados.
A l  polo austral.

Londres 31.—Un telegram a de SiJná 
d i ( »  que N oiiensk io ld  prepara una exp» 
dición a l polo austral, habiendo fijado l* 
m archa para Mayo 1891. ,

L a  Socúedad Geográfica de AUstraU 
contribuirá á los gastos  de esta ©xpe^ 
ción cuyo principal objeto es hacer do*' 
cubrimientos en aquellas m isteriosas r** 
gioncs.

lios proteccionistas.
París  31.—Interrogados a lgunos indi' 

viduos ¡qne componen la  m ayoría (le la c<r 
misión de aranceles acerca de lo  quo 
proponen, han m aolfestado que no qnio' 
ren la  renovación de los tratados de tir 
mercio. Han añadido que pedirán e l est*” 
blecim iento de una tarifa  genera l adua»^ 
ra con derechos moderados, calcu lan^ 
los recargos que pesan sobro los obrero®

f’ la  producción en Francia, de modo 
a industria y  la ' agricu ltu ra  no pueda® 

nunca ser perju  iicaiias por la  compete^', 
cía extranjera.

Tocante 8 la  cuestión de los _____  .
tranjeroá que tanto interesa en Espau”
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. .c re e  qnodespués de la  expiración 
*'^?tratado so seguirán importando en 
del gunque en menor e.-oala, y , que 

mbio aumentara considerablemonts 
l l f c S s u n io  de vino argelino.

®“  Buenos Aires, 
r - v « i  31—B lS r. Qnlntino Bocayuva, 

de Negocios extran jeros del Bra- 
“ i  ij/» araffido períectaraente en la

gepubnc argen tina salió a l ---------
^ j^ a rn ra zad o  brasileño JííocftweZo que 

tro ?  ,1 ministro, habiéndose d a lo  en 
ístan- coadnci» SI numerosas tiestas oflcia- 
J g ra , bonord . ■nicesa une Bocavuva■ i °  r  narticulares. Dicese que Bocayuva 

L^ra iin convenio con e l gobierno argen - 
Kno nara que éste v ig ile  activam ente a 

éonspiradores contra e l orden de c o s ^  
en el Brasil é  impida que residan 

■ .n a !  territorio del P la ta  los imperialistas 
boropreto y  S llveira Martins.

SucesM de Portusal- 
LiíVoa S I —S I Seeulo. periódico repnbli- 

■.ano anuncia para m uy en breve una 
^ n  reunión pública con objeto de o rga -  
otótr en Portugal la  L ig a  de los pueblos

31—Es inexacto que los portn- 
j jg  traten de aumentar sus dominios 

fn 7ambezi. hoy precisamente en quo se 
h j . jg  la lim itación de fronteras.

IiíSoa 31.—El rey  D. Garlos ha visitado 
, E s c u e la  m ilitar, y  según costumbre cu 
nuevo reinado, visitará también todos los 
cuarteles, y la  reina los establecimientos
de BeneQcencia.

Entre las reformas m ilitares que pre­
ñara «1 ffobierno figu ra  una nueva le y  de 
IS:lutaiíiento.

Prem io m ayor.
Pan 'í 31.—Bn el sorteo de la  lo tcriade 

la Kxposláóu ha obtenido e l premio m ayor 
e l número 693.843 de la segunda serie.
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ROTICIÁS GENERAIiES
Mañana dom ingo, á  las doce y  media, se 

reunirán on e l café de Orlente, Atocha, 
113, nuestros correligionarios, para cele­
brar el almuerzo mensual de costumbre, y  
que estará m uy concurrido, siquiera por­
que íué necesario suspender el del mes 
anterior por causas de a en fcrraeiad  en­
tonces re inan te .________

Dicen de Cartagena q^ue en breve co­
menzarán á ejecutarse los trabajos del 
ferrocarril de es tadu dad  á Cabo de Palos.

EnV illa fo lkhe han volado, á causa de 
ona explosión, diez molinos de pólvora, y  
débese el no haber ocurrido n inguna des­
gracia personal á la circunstancia do ha­
ber ocurrido el siniestro á las diez de la 
noche.

Las pérdidas m ateriales se calculan en 
éO-MiJ pesetas. ________

El cura párroco de Ta l de San Martín 
(Zaragoza) ha cometido un horrible ase­
sinato. Sostouía relaciones amorosas con 
la esposa de Oánlldo Galves Sebastián, 
sastre d-n aquella localidad, de lo cual 
apercibido el marido, dió coaocim iento del 
hecho al cardenal arzobispo, quien amo­
nestó severamente al cura. Este, en ven ­
ganza, al encontrarse en tas Inmediacio­
nes ilel pueblo con el denunciante, le ases­
tó dos tirrib les puñalalas, rematándole 
con dos tiros de revó lver.

La  Guardia civ il ha capturado a l a g re ­
sor y  encerrádole en la  cárcel de Daroca, 
acudiendo la  población en masa á  verlo te ­
rriblemente indignada.

uo 
e-

E1 vapor correo francés W a -ih in g ío n ,  r 
salió de la Habana ol 17 de Enero, ha 1 
gado á Santander e l 31 da dicho mes, á las 
ocho da la mañana^______

E ao l semestre actual continuarán per­
cibiendo los pensionistas del Montepío de 
la Asociación mutua del E jército y  la A r­
mada la cantidad de 185 pesetas men- 
sualc-,

Cm m otivo de la  recepción celebrada 
«yeren palacio, no hubo sesión en el Ayun- 
Umlento. ________

Mañana empezarán los preparativos 
par» la construcción de un tranvía  desde 
»  w re te ra  «le A ragón  á la  puerta llamu- 
oade Madrid de la  ^ a z a  de toros.
^  servicio t.3legrá fico  funcionó ayer con 

retraso que de ordinario, debido á 
»*gunoá desperfectos producíaos en tas 
nacas por los huracanes.

S y »  celebró sesión la  junta de primera 
«nseñanza del Ayuntam iento.
^Hoy. á las diez dé la  mañana, se reuni- 

los mnelles de la  estación del Me- 
rfl o? señor gobernador, e l señor alcal- 
. , ‘ * 'ffnpo3 concejales y  la  comisión de 
„Jr^®nlstas de vinos para re tira r e l do- 
1--, que ha hecho en v ino el pu'iblo de 

T íic ^ pobres de Madrid.
lo recibirán a lgo  tarde, 

P*ro en cambio lo beberán anejo.

Montero Híds costea para hoy en 
un funeral por e l alma do don 

^ f ñ e o  da Saboya-
estará representado por

Varela y s u  criado han in g re ­
s o  en !a cárcel de V ig o  para cum plir la 

ae arresto impuesta por la  Audiencia 
®®Pontevedra.

E l servicio  de mataderos.

cét¿  i  abandonada, de
* sociedad de ganaderos para
giH del servicio de mataderos

capital, ha vuelto  á tom ar incre- 
y  con objeto de lleva rla  á  v ías de 

•etaa * » han suscrito ya  585.000 pe- 
a b ie n t i ’’® ^®ríos ganaderos, que lando 
soriS  j  suscripción en el domicilio de la 
^ B d a d . calle de las Huertas, 30.

e,^„“ ^°istros de Gracia y  Justicia, Fo-
J  l-'ltramar despaoliaron ayer con 

regente.
cretn v '8-cerver puso á la  firma e l de- 
Parta^ 1 rando subsecretario de su de- 
un »:/?frito al yr. N ieto, y  la  concesión de 
cóu. Castilla ó  la  señora d e T a -

j 'i í ñuque de V eragua, el nombra­
ba dlrer!íiA j  Sagasta (D. Prim itivo ) para 
ñeucia déi n ® Públicas, y  la  presl- 
ra en Superior de Agricu ltu -
I-aserna b'éUx García Gómez de

®onal^rit'^'t^.'.'®rra unos decretos del per-

■ ¿ u t S t c / . r
detnvo1^Y ‘ ® ú ® l  puesto de Tetuán 
rar su i-awli® 'iujeto que intentó dispa- 
^ñOá lla m t, ®^^®®°bra una joven  de l.> 

am ala GuíUenaina D íaz, produ­

ciendo con ta l m otivo un fu erte  escán­
dalo.

E l detenido ha s ilo  puesto á  disposición 
del ju zgado m unicipal de Ohamartín de la  
Rosa.

Progresos de la  cíTillaación.
K l Consejo Supremo de salud pública de 

Austria ha suplicado al gobierno que en 
e l nuevo Código se sustituya la  estrangu­
lación por la  decapitación, medio conside­
rado más rápido y  seguro.

A  pesar de la detallada y  repetida noti­
cia que un diario de la noche publicó acer­
ca de la  inauguración del S k a t in  U ii t g k ,  
establecido en  la  plaza de toros de _París, 
la fiesta no ha tenido efecto todavía. Se­
gún  nuestras noticias, las diferencias 
surgidas cutre e l contratista de las má­
quinas y  los empresarios del espectáculo 
han ocasionado un pleito en e l que ya en­
tienden los tribunales franceses. Por esto 
m otivo, la  Inauguración n o n  n a ta  ha sido 
aplazada por tiempo indeflnido-

Los opositores á  las plazas vacantes en 
el cuerpo do Correos que no h a jan  consig­
nado en sus instancias las senas de sus 
domicilios, deberán recoger en la  lista de 
Correos de la  población donde residan un 
oficio en que se les da cuenta de si sus do­
cumentos están corrientes ó les fa lta  al­
gú n  requisito.

Recepción en palacio.
A j’er. á  las dos de la  tarde, comenzó en 

palacio la  recepción pública verificada con 
m otivo del restablecimiento del rey.

Momentos después de l le g a r  las comi­
siones del Senado y  del Congreso, entró 
por la  puerta de la  saleta la  regen te, d iri­
giéndose á ocupar el trono. CoTocáronsc á 
su derecha los ministros á  su izquierda 
las damas de la  corto y  otras personas de 
la  a lta  servidumbre, y  en tros filas de ban­
cos tomaron asiento los representantes de 
la  nación. Los señores marqués de la  Ha­
bana y  Alonso Martínez, como presidentes 
de las Cámaras, leyeron  sns respectivos 
discursos de' felicitación, contestando á 
cada uno de ellos con otro dona María 
Cristina, quien, term inada la  lectura, bajó 
del trono y  habló particularm ente con al­
gunos senadores y  diputados.

Continuó después la  recepción de las 
corporaciones: e l Consejo de Estado, el 
Tribunal Supremo, e l cuerpo diplom ático, 
e l Tribunal de Cuentas, la guarn ición  de 
Madrid, y  comisiones de la  m agistratura, 
academias, profesorado, .Ayuntamiento y  
Diputación provincial.

También concurrieron muchas damas 
distinguidas, luciendo vistosos trajes.

Rn los alrededores de palacio hubo du­
rante toda la  tardo gran  númoro de cu­
riosos. _________

Esta noche, á  las nueve, vo lve rá  á re­
unirse la jun ta  general del Circulo de la 
ünlónM ercantil para dar posesión á los in­
dividuos quo durante la  votación cele­
brada en los tres últimos dias, han sido 
elegidos para desempeñar los cargos que 
resultaban vacantes en la  jun ta  de g o ­
bierno de aquella sociedad.

Una vez cumplido este requisito, conti­
nuará la  sesión para tra tar del objeto que 
señala e l pá rrafo 5.° de la papeleta de con­
vocatoria. ________

En e l m inisterio de la  Gobernación so 
recibieron ayer los s gu ientes te le g ra ­
mas;

P a lm a  31 (9 ncehe).—Continuando el 
mal estado del mar, tampoco ha po lldo 
salir hoy el vapor correo para Valencia.

— Crfceres 31.—En e l pueblo de Sjncjón 
de esta provincia ha sido robada la iglesia. 
Los ladrones se han llevado varias a lha­
jas, y  hasta ahora la  Guardia c iv il no ha 
podido capturarlos.

— S a la m a n c a  1.° ( i  do la  m adrugada).— 
La  sociedad de estafadores que se extiende 
por esta provincia en connivencia con v a ­
rios penados de V a l la d o l l iy  Burgos, va 
cayendo poco á  poco en po.fer de la  poll- 
'cía. -A los tres casos descubiertos ya. y  de 
que tengo dada cuenta V, E., hay que 
ag rega r hoy uno más y  de importancia 
en Bejar. donde han sido detenidos dos in­
dividuos que habían hecho efectivas en 
billetes de Banco francés 15.151 pesetas. 
Te legr.ifio  á los gobernadores de Vallado- 
lid  y  Guipúzcoa en solicitud de unos da­
tos relacionados con esas detenciones. Los 
d-stenldo.s obran ya  en poder del ju ez de 
Béiai.

Tengo la  seguridad de que no son estos 
solos los que figuran  en esas maniobras y 
seguim os la  pista a otros en diferentes 
pueblos.

Sucesos de ayer.

En los alrededores de palacio fueron de- 
tenl'los el S ib a ,  el V a lla d o lid ,  el C h u r r e r o  
C h ico  y  e\ R a ta  V iv a n c o ,  d is tin gu llos  to­
madores.

Ta l vez tuviesen e l propósito de ir á la  
recepción en rcpresenlac ón del grem io.

—Uno de los viajeros que llega ron  en el 
correo de Andalucía en tregó su eq^uipaje 
á un mozo de la  estación del Mediodía pa­
ra  que lo llevase á su domicilio, ca lle  del 
León. núm. 17,2 ®; al recibirlo en su casa 
notó la  fa lta  de una da las dos maletas 
que traía, dando conocimiento del caso en 
la  delegación del Congreso.

De las primaras d iligencias practicadas 
en averiguación de i;s verdad, sólo resul­
tó; que e l mozo núm. 51, que íué e l que se 
encargó del equipaie, afirmaba haberlo en­
tregad-; completo, y  la  criada que lo  reci­
bió afirmaba lo contrario, por lo que que­
daron loados á  disposición del ju ez de 
guardia.

•Por las declaraciones prestadas por el 
mozo número 51, se detuvo después a! 
mozo número 3: conduciendo tam bién á 
declarar a la  portera de la  casa, pero sin 
haberse averiguado aún e l paradero de la 
m aleta.

—También otro_inozo de cuerda se ha  
p e rd id o  en compañía de varios libros que 
con destino á la  estación del Norte le  en­
tregaron  c o la  ca lle de las Azucenas, nú­
mero 1, 2.*.

-R epen tinam en te  murió en  e l parador 
de Picazo, ronda de A tocha, un sujeto de 
unos 22 año?, que proco len te de la  esta­
ción del Mediodía se hospedó la  noche an­
terior en dicho parador.

No se ha podido Identificar ol cadáver, 
pero se supone que se llam e Matías Gon­
zález, porque á este nombre está consig­
nado un ta lón  de meioancía.s que había 
entregado a l dueño del parador.

—Dos gu arü as  civ iles  del puente de Va- 
llecas cogieron  i n  f r a g a n t i  en las Cuatro 
Galles á  Rafael V illaroel Gómez, de 23 
años, en e l mn.mento en que term inaba la  
o p e ra c ió n  de trasladar á su bolsillo el re­
lo j que llevaba en e l suyo un transeúnte 
distraído.

El día político de ayer puede condensar­
se en bien pocas lineas.

Los monárquicos dinásticos de todos los 
matices m ostraron g ran  satisfacción por 
e l brillo  y  esplender que alcanzó la  recep­
ción oficial verificada en palacio con mo­
tivo  de la  m ejoría del rey  niño.

A lgunos que no lo  son, y  otros que, lla ­
mándose monárquicos, m iran mas a sus 
particulares intereses que á los de la  mo­
narquía, trataron  de sacar partido del he­
cho de no haber concurrido ni por un rno- 
mento al acto de la  recepción e l rey  nlno, 
suponiendo que no se encuentra todavía 
bien; pero ni aun en Bolsa, donde también 
se lle vó  la  especie, hizo efecto.

Muy lamentada por políticos de todos 
los colores, con frases de g ran  considera­
ción y  respeto para  e l ilustre finado, la 
muerte dal conde de Toreno.

En los corros del salón de conferencias, 
escasamente concurridos hasta la  última 
hora de la  tarde, seguían los comentarios 
al discurso pronunciado por e l señor gene­
ral López Dom ínguez, oyéndose notas fa- 
voiab fes á su sinceridad en la  exposición 
y  apreciación de los hechos desarrollados 
hasta e l térm ino de la  crisis: y  á  la  ener­
g ía  con que supo rechazar ciertas impu­
taciones. hi as del despecho 6 de ambicio­
nes que no han tenido la  ansiada satisfac­
ción.

Cuanto á los am igos del Sr. Romero Ro­
bledo, seguían asegurando por cuenta y  
cargo  de su je fe  que éste áe tom ará cum­
plido desquite en su réplica de hoy: pero 
y a  el caso está previsto, pues anoche un 
co lega  anuncia que si e l Sr. Romero Ró­
b le lo  fuese más allá de los lim ites de lo 
permitido, un joven  diputado de los que 
m ilitan  a l lado del genera l terciará en  el 
debate para devo lverle  con creces sus 
agresiones. ________

En la  reunión celebrada anoche por la  
Mesa del Congreso y  la  comisión de g o ­
bierno Interier con objeto de a co rd a rlo s  
honores que se han de dispensar a! cadá­
ver del señor conde de Toreno, se convino 
por unanimidad en:

In v ita r  a l pwáidente del Consejo á que 
d isponga que un piquete de la  Guardia ci­
v il custodie el cadáver hasta el momento 
del sepelio;

Que una comisión solicite del señor obis­
po de esta diócesis que autorice e l que las 
campanas de to  las la s  iglesias doblen en 
señal de duelo:

In v ita r a l presidente de la  Cámara, se­
ñor Alonso Mart.nez, á  que presida e l en­
tierro;

(En este caso irán en la  com itiva  la  gran  
carroza del Congreso, seis coches d » lujo 
y  treinta porteros conhachas):

Que una comisión do veinticuatro dipu­
tados vaya  oliolalm ente en representación 
de la Cámara en la  crm itiva de duelo, y 
que concurran también todos los diputa­
dos por Asturias.

Reunión da ministros.
La  tuvieron  en la  secretaria de Estado 

después de la  recepción habida en palacio, 
faltando á  ella  únicamente oldeM arlna.

Ocupáronse preferentemente on asuntos 
parlamentarios, conviniendo en quo hoy 
vayan  los de Hafienda y  Guerra á contos­
tar varias preguntas que se les han diri­
g ido  en e l Sonado, y  los demás a l Con­
greso.

Trataron también de los presupuestos do 
Guerra, Marina y  Fomento, que os nuevos 
m inistros han estudiado, aceptando c a la  
uno de ellos la  cifra fijada para los gastos 
por su antecesor en el respecth-o departa­
mento.
_  Sólo en el de Marina fa ltan  aún peque­
ños detalles para dejarle ultimado.

Los ministros convinieron en que en 
cuanto e l 9r. Alonso Martínez, de acuerdo 
con la  respectiva comisión, lo considere 
oportuno, y  siempre después que termine 
e l debate político, pueda poner de nuevo á 
discusión los presupuestos.

Incidentalmento se ocuparon también 
de la  enmienda del Sr. Romero Robledo al 
su fragio, acordando rechazarla por incon­
veniente.

E S X L . G B X - i O B O

L O S  P R IN C IP E S  D E L  C O N G O
< a  V . por ja b ó n -^ u 8 da aJbor y  perfuma 
>1 puDto <jue la picl--.al decaer se ahúma 
im ita c ión  feliz—-del néicar que betmoscaT 
a^encillo es e s  verdad:— tendrá lo que desea 
® ¡n  que el lo ls illo  asi— eufrir pueda averia 
•-■ndaKue V . ea cualquier— cabal perfumería 
R a  tenas le  diráu:— U i fraaca idea ex p o n e , 
ESecurra ai Jabún de— loa 1‘ríacipe r  del Congo. 

V í c t o r  V a is s ie r — R o n b a ix — P a r ís .
A l porm ayoren  España: Boldú y  Romeu, 

Madrid: Valvdrde. 37. —  Barcelona, Bai- 
lén , 83.

G iC E T Á  OFICIAL
DE HOY

P re s id e n c ia .—Decreto declarando no ha­
ber lu ga r á decidir una competencia pro­
m ovida entre el gobernador de Orense y  el 
juez de Instrocciún de Vería.

G ra c ia  y  J u s t ic ia .—Decreto prom ovien­
do á la  dignidad de deán de la  catedral de 
Barbastro á D. A lejandro A lfredo Ta il y  
González.

G u e r ra .—Decreto instituyendo la orden 
m ilitar de María Cristina, y  aprobando el 
reg lam ento por e l que ha de reg irse dicha 
orden.

— Reglam ento á que se refiere e l decreto 
anterior.

—Decretos promoviendo a l empleo de 
ten iente genera l á D. José Galbls y  Abe- 
11a; a l de genera l de división á los de bri­
gada D. Mariano Montero y  Cordero y  don 
Rosendo Moino: a l de genera l de brigada 
á  los coroneles D. Mariano Oapdepón, don 
Julián Azanón y  D. Enrique Truyols.

HOVEDADES TEATRALES
TEIATBO DE LA COMEDIA

Las personas decentes, comedia en tres actos y 
en prosa, original de D. Enrique Gaspar.

Si hubiera justicia en la  tierra, que no la 
hay, como más extensamente demuestra 
el autor de L a s  personas decentes  la obra 
estrenada anoche debió ser recibida como 
se recibe e l pan bendito en una casa do 
hambrientos.

Nadie se ofenda ni tom e á mala parte 
nuestra confesión, pero creemos que hace 
anos que no s^ha visto en la escena come­
dia de !a  im portancia artística, d e l mérito 
p oá tivo , tan bien dibujada, tan lim pia do 
ociosidades como la  quo anoche ofreció al 
público la  compañía del Sr. Mario.

Y , sin embargo, no es obra de pasiones 
n i de lucha de sentimientos; es un cuadro 
nada más, una sátira social, una prueba 
tan sólo de lo mucho buono que puede el

realismo manejado por un hábil artista; 
pero ¡qué cuadro y  qué sátira!

E l pensamiento de la  obra está recogido 
en cualquier parte, en .las discusiones so­
bre los asuntos del Ayuntam iento, en las 
gacetillas de los periódicos, en les artícu­
los escandalosos que publica toda la  pren­
sa cuando se descubre un chanchullo g o r ­
do. un robo escandaloso, una de esas mil 
infamias que las menos de las veces salan 
á  luz, y  que generalm ente quedan sepul­
tadas por e l vu lg a r  procedimiento de 
«echar tierra  a l asunto», con e l fin de 
quo de la  sociedad no desaparezca el res­
peto 8 la  m oral, á una m oral que casi es 
puramente im aginativa .

Es decir, que sin la  vestidura artística 
con que D. Enrique Gaspar ha envuelto 
su trabajo, e l esqueleto do la  comedia se­
ria  análogo a l de aquellas obras que aun 
hace pocos años alcanzaban e l desenfrena­
do aplauso del público del teatro de N-ave- 
dades, porque e l esqueleto está dibujado 
con estas cuatro palabras:

«V iv im os  rodeados de canallas.»

Pero la  form a de L a s  p e rs o n a s  decentes  
es la  que corresponde á  un literato de pri­
m er orden, á un autor que maneja las 
figuras como e l más hábil maestro, á un 
d ia logn ista e.xperto, qne sólo con la  habi­
lidad de la  frase sabe cautivar y  atraer al 
público, produciendo efectos que sustitu­
yen  á  los efectos de situación, tan nece.sa- 
rios en las obras dramáticas.

Señalar las palabras que por su oportu­
nidad, su exactitud y  su efectismo con­
mueven a l espectador serla tarea larga . 
Toda la  obra está cuajada de ellas.

Lo  que no negarem os es que la  verdad 
cruda, desnuda, franca, sin velos pudoro­
sos^ cause al oído extrañeza, mas que ex- 
traneza, repulsión; pero no creemos que la 
elección de asunto pertenezca á la ju r is - 
diccíón del cronista. En L a s  p e rs o n a s  d e -  
ce n te s h u y  a lg o  repulsivo, pero no hay nada 
indecoroso; podrá sentirse desilusiouado 
e l que de buena fe v iv e  en la  sociedad, pero 
no tiene por qué taparse la  cara e l que 
v iva  con honra j ’  sea defensor de la  moral 
recta y  franca.

Esta clase de personas están en la obra 
representadas por el personaje que con re­
comendable naturalidad y  acierto desem­
peña el Sr. Sánchez do León.

F igu ra  ser un jo ven  instruido é in ge ­
nuo ricachón de pueblo, á quien su pa ire  
envía  á Madrid para que termine su edu­
cación con e l conocimiento de la  sociedad, 
para que aprenda el mundo y  pueda con­
ducirse como corresponde á una persona 
decente. Cae, por decirlo así, en casa de 
unos parientes que v iven  en elevada esfe­
ra, pero rodeados de lepra, ó lo qu* es 
igu a l, de gen te  que pas.a en el mundo co­
mo personas decentes, pero que se encuen­
tran  infestados de viles pasiones: la  ava­
ricia, la  envidia, la  maledicencia, la  adu­
lación, e l egoísm o, sobre todo e l v i l  ego ís­
mo, a l quo sacrifican todos los deberes. El 
joven  montañés camina do sorpresa en 
sorpresa^ de decepción en decepción, de 
desengaño en desengaño; está en cierto 
momento á punto de ser un contagiado 
más, pero su naturaleza m oral triunfa, su 
espíritu recto se sobrepone á  todo, y  ter­
mina su excursión y  la  obra con un te le­
gram a en que dice á su padre:

«Mañana sa lgo  de Madrid. H e terminado 
m i educación. No sé lo q u e  son personas 
decentes.»

Prueba de la  crudeza de la  obra, que es 
una filigrana ta llada en roca dura, es la 
frase con que te rm in a ,e l acto primero; 
final quo. para decir to  lá  la  verdad, nos 
parece a lg o  artificioso.

Hace a lgún  tiem po se ha cometido el 
robo de una letra  de 15.000 duros; sospe­
chan que el ladrón es un pobre padre de 
fam ilia; pero un gem elo de oro que al ce­
rrar e l autor de la  sustracción el mueble 
quedó como prueba de su delito, induce á 
decir á uno de los personajes:

—¿Lo ven ustedes? No; no fué e l p o b re  
Tomás e l autor del robo. E l ladrón es una 
persona decente.

A l term inar e l acto segundo se repite el 
efecto.

—Bermúdez es un canalla, un ladrón, 
un hombre indigno; hay que echarle á 
presidio.

—Señores, por Dios, m iren ustedes lo 
que se dicen. Bermúdez es una persona de­
cente, aunque sea un pillo.

Reconocemos ingenuam ente que no ha 
de satisfacer á todos esta manera de decir 
las cosas, pero opinamos, como opinaban 
anoche muchos espectadores subyugados 
por la  belleza artística de la  obra, que 
cuando un autor l le g a  a l grado da maes­
tr ía  alcanzado por D. Enrique Gaspar, v ie ­
ne obligado á sacudir su pereza ó su indi­
ferencia, y  á prestar á la  escena e l apoyo 
de que hoy se halla tan necesitada.

A  la  a ltura del m érito de la  comedla es­
tu vo  la  ejecución.

Mario se ha reservado un papel corto, 
pero de d ifícil desempeño. Sólo toma par­
te  en la  primera y  ú ltim a escena de la  
obra; pero en aquella ejecución primoro­
sa, en aquella  colocación de figuras, en 
aquellos perfiles escénicos, estaba su m a­
no, se ve ia  su labor, su trabajo artístico.

Julia Martínez tiene sus admiradores y  
sus adoradores eu e l teatro. No sabemos 
si ella  lo  sabe, pero ios que vivim os do 
telón  afuera lo  sabemos de sobra.

Pues bien; anoche no hubo excepciones: 
admiradores lo  fueron to  ios con declarar 
y  reconocer que la  ejecución dcl papel que 
se le  ha encomendado es el que más artís­
tica  y  más delicada interpretación ha te­
nido de su parte.

Puede estar orgu llosa  de su triunfo esta 
simpática artista.

La  señorita Bernal dió nuevas pruebas 
de su talento. ¡Con qué naturalidad, con 
qué sencillez y  con qué primor desempeñó 
su parte!

Sánchez de León tuvo á su cargo el pa­
pel del protagonista, y  recogió  las prim i­
cias de lo s  aplausos a l recitar un precioso 
parlam ento del acto primero con un sen­
tim iento y  una natn ra lida l dignas de en­
comio.

¿T  Rosell? ;Qué e log io  podremos hacer 
de sn acierto en  e l decir y  de sn maestría 
en la interpretación del personaje que re­
presentó para no repetir lo  que tantas ve ­
ces hemos dicho?

Balagner tuvo también á  su cargo  un 
papel no menos delicado, y  así como Paco 
O rtega, contribuyó eficazmente á la  armo­
nía y  entonación del conjunto.

Nuestro aplauso alcanza también al se-
ñor Montenegro, quo es un artista  estu­
dioso y  correcto, y  á la  señorita Egea, 
que llevó  su parte á la buena_ interpreta­
ción de la  obra, aunque quizas por fa lta  
de costumbre no dominó siempre las difi­

cultades no escasas del personaje que re­
presentaba.

E l autor fué aclamado a l final de todos 
los actas, y  más especialmente á  la  con- 
clnsión de la comedia, ofreciendo Sánchez 
deLeóncom unlcar porte légra fo  al Sr. Gas­
par el favorable fa lo coa que el público 
kabía premiado su notable obra.

A. C.

HOTICIAS DE ESPECTÁCÜLOS V .
La empresa del tea tro  de la  Zarzuela, 

dispuesta siempre á agradar a l público ■v
que tan to  la  favorece, ha contratado á la  A
joven  y  simpática tip le señorita Lázaro, ,
de quien tenemos las mejores noticias, 
que debutará en la  próxima semana.

H oy sábado se verificará una fiesta 
orig ina l en el baile de abonados del mis­
mo teatro. Se abre concurso para las

Sarejas que m ejor bailen, tocándose con 
icho m otivo un va ls  titu lado T e rp s ico re , 

y  se les  adjudicará por un jurado oompe- 
íen te  un bono para que el fondista del 
teatro les sirva  una snculenta cena.

Mañana dom ingo habrá dos funciones 
en el teatro Lara  poniéndose en escena 
por la  tarde las aplaudidas obras cómicas, 
M a d r id -Z a r c ^ o s a -A lie a n te ,  E l  s e ñ o r  g ob e r- 
n a d o r  y  L o s  m a rte s  d e  C a rn a v a l en  ca sa  
de la s  de G óm ez.

EFEMERIDES DE FEBRERO
D ia l,"

12 ■;— Necimientn de D , J iim e  el CoiquistAdor, 
hijo de D . Pedro I I  de A ragón  y  de dona Moría de 
Mompeller.

13r>7— Peticiones presentadas en las Uortes de Bur­
gos a  D. Karioue, conde de Trastamara, contra el 
rey  D . Pedro  el Justiciero, su hermano.

1413— Muere e l jurisconsulto catalán Guillerm o 
Vallseca.

1809— Los franceses ocupan á  S ev illa  después de 
una honrosa capitulacü’ia.

isas— Nace en Madrid c l distinguido periodista Ig ­
nacio José Escobar, propietario de L a  kpoca.

1836— Les  liberales derrotan á  los absolutistas en 
e l monte Sacanel (Espaha).

i84"— Inauguraciio solemne de la Escuela Normal 
de V itoria  (.Alara).

1863— Prim era audición cu España de la Sociedad 
de Cuartetos.

I I .  P ,

COALTAR S A PO N IN É
De L E B E U F , loreator 

D É S IN P E C T A N T E , C IC A T R IS A N T E  
Admitido n  loa Bospiulis de P o li.

Muy eficaz contra las llagas, canceres, angf- 
nas, herpés, etc. Sus cualidades saludable» 3  
tónicas ic hacen iocomparabie para.

LA HIGIENE DEL TOCADOR
Lociones, laratorio de los nifios de pecho, cnidado* 

de la boca que purifica y dal pelo al que quita J» 
ca^a, etc.

£2 frasco, 2 fr. — 6 frascos, 10 fr. — Bayona, 
Farmacia L e  Beuf. — Deposito en las principales 
Farmacias. — Desconfiarse de las falcíficaciones.

Ein esHCiSett ; COAIIáB SAPOSIHfi lEBItF

• •  —  E l más Im portante descubrimiento 
medical y  terapéutico do nuestra época, 
es, «in  disputa, « L a  Cocaína», medicamen­
to heroico que, gracias á  sus propiedades 
anestésica y  analgésicas.posee la m aravi­
llosa v irtu d  de abolir toda sensación do- 
lorosa cuando se aplica sobre las muco­
sas, loco dolentl.

También las pastillas Houdé á la Cocaí­
na se emplean con éxito  seguro para cal­
m ar y  suprimir el dolor en todaslas afec­
ciones de la  ga rgan ta  y  laringe. Muy efi­
caces en e l tratam iento (lo las la rin g itis  
agudas, am igdalitis, ronqueras, anginas, 
m al á la  ga rgan ta  y  laring itis , asi como 
los accesos de tos.

Hacen desaparecer las simples irritacio­
nes, cosquilleo de la gá rga n ta . ton ifícalas 
cuerdas vocales, recomen lán iose  á los 
oradores, cantores y  profesores.—Depósi­
to , principales farmacias de España.— Pa­
rís faubg. Saint Donis, 42.

C R EM E S IM O N
M A R A V IL L O S A  P A R A

T o ile tte  d iaria
Preserva el rostro de las 
influencias del F r ió , del 
S o l o del aire del M ar. 
Blanqueajsuaviza il Cutis.

J, SIMBN, 36, iH  de P n ra n , PlUS
PBITUMBEIáS T BOTICAI

í/iisr /iumimts ftltiSetehins..'
iW W V^'V »^-VV^ ’V%^VW«

L.I V lllü  ü u n u i f„ a tis m o s ,  el m a l  de  
piedra, el a sm a , la  cidíica, la  diabetes.

Fórm ula del Dr. TARTENSON, de París. 
— En to la s  las Farmacias.

T O S - T O S - T O S
Recordamos á los convalecientes de la 

g r ip p e  y  demás que tengan  tos no olvidan 
las Infalibles pastillas del Dr. Andrea, da 
Barcelona, único remedio que la  cura_ en 
m uy poco tiempo por fuerte que sea. Ptda- 
ae en todas las boticas de España.

COTIZACIÓK O n O U L  d k l d í a  d b  a v b s

FOKDOe PÚBUCOa AKTB ATEB A U . BAt*

4^ T  too a l contado.. . 74-25 74-25 > ■
—  fin da mes........ 74-15 74-15 > >
—  p e q u e ñ o s .,.. . 75-50 75-49 1 0‘ 1»
—  exterior........... 76-90 75-90 1 *

4 omortizoble: o l (Montado 87-80 87-90 O'iO >
—  pequaAoa 87-80 87-45 0*05 >

Billetes de Cuba: 1886. 105-70 105-79 > >
Ban(M] de E .: ac(úones.. 402-00 402-00 1 »
—  IlipotecArio; I d . . . . ( 00-00 000-00 > a
—  Id  cédulas S por 100 104-50 000 00 > »
—  Id  cédulas 4 por 100 97 75 97-75 s X

OblígacioBM 4 por 100. 000-00 000-00 » >
C* de Tabacos, oítoiones 106-00 S06-00 f >

Letras: Léndroa, i  90 dios vista  26 *lt
—  —  $ idom......................  26‘ JS-
—  Berlín á  8 ídem.........................   0‘ 0Ó
—  París 4 8 Idem................................  4'85

ÜMracianee de préstamo y  descueata al t  por 190
«ouaf.

B O L S IN
Madrid: Contado, (W'OO; fin, 00,t ( ; prózime, 7t‘3 i„  
Paria: 74*83. Lendree, OO'OO.

B O L S A  D B  P A R IS  Y  L O N D R E S  
P A R IS  31.— Bolsa; fondos francwseg: 3 (xwIOO, 

88‘ ÍO; 4 1¡2 por 100,106‘ 95 0,0. — Fondos eopafiolai: 
ip o r lO O  exterior, 72 liZ .—  Obligacionai de Cuba, 
507‘ »0 . —  Consolidados ingleses. 97 I f i . — üitimB 
hora: 4 por 100 exterior espafiol, 74 17(32.

T i» , ds &  Globo, á  oakcodb J. S. saTtlOO 
9 a »  Jgustíit, n im ,

Ayuntamiento de Madrid
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SANTO DEL D IA 
Banüeciilo.

E S P K U  i. A G U D O S  
© P E R A — f  !;2 — L a  SonaambuU. 
B B P A Ñ O L . 8 1|2.— T . 8.* j® p . 

~ L a  ver.a « r ia d a .— E l raw a- 
c i t j  Parea 

O ^ J ÍE D L A - I  M?.— T . I .*— Las 
p tn c E u  deeeotes— ¡Mi mUma 
«ara!

ZABZU= LA — A —L i i  graadea. 
pckBcits —El diaoiaate r^ia.
—  S egcn ia  aeto.

1 O raa  baile de in iacara.
L A K A — 8 l|2.— b e n « 5 .'— T a r- g  

no 1.* imp.— St chico.— N iea- S  
U *.— V ia ’ e ro i d «  U ltram ai.—  ¡  
S cgn n io  acto. I

A P U L O . - 8  i|S.— L a  V irgea  del ■  
■ a r .— Segasdo acto.— L a  graa ' M 
daqu tía .— Segaado acto. S  

P R I c E .— 8 q ? .— 6 a k ia p ce tid . 5  
E d L . W A — 8 ti2 .— L a  ñ or d «I ■  

tr igo .— Panoram a n a c io a a U - ■  
L a «  ai&ae dteearaeltaa. —So- a  
c ie d a l «c ra ta . 9

IN F A N T iL .— S t i2 . - ; ;E l  Den 
g iieü — L a  CDcatadaTu-a — D<c- 
tcr P iT K .— |;íCideBgae!! Baile.'

M O l^ S Ó R A D E F R A N C K B
r  iB s c r n e c lo B p r im a r ia

C u a iit .*  (á  h  v  M in a ,

Hl A R I N A  LM TEABA H ,  N E S "^ ’
IN V E N T O R  T  F A B R IC A N T E

r z "v e t t :

PMYEEMR SIUBULUS& 
33 F u n o s  DE íes CDilES 

2 ílP lO IiS  DE I9S0R

( S - c r i 2 a A - )

28 años de éxito

' lumOKS EIBTlflCAD03 
de l35

Prim eras Autaridades 
medicinales.

14 ICBiLL&S SE ORO (Marca de carantla). D f i  A M B O S  M U N D O S

U IM E N T O  COMPLETO P&R& LOS NIÑOS DE CORTA EDAD
S ulIi; la insuflciencia de !a lerlie materna, facilita el destete, y  es dedip-stion 

fárÜ V entera. Se usatnuy ventajosaineiiieen los ADULTOS, asi como aiimeiito en 
las personas de LST üMa GO DELICADO.

Se vende eii todas las p r i n c i o a l e s  p a r m A C IA S  Y  o r o q u e r i a s  
V establecimientos de comestibles, géneros ultramarinos ó coioniales. Para pedidos 
CB Madrid dirigirse á D. Mamiel María Fernández, Cuesta de Santo Domingo. 3, 3.*

L a  casa. Nestié b a  obtenido en la  Ezpoeición de Parla  d e l8 8 9  1aa recom* 
Densas más altas, na G R A N  PR E M IO  y  una M E D A LLA  DE ORO.

Para el resto de España al Sr. D. Rafael Romero, de Jerez .ie la Frontera, úni<-o 
asente en toda España.—Paro ew íor ios nttmero*aí/a/s(rtf«aoae*. ex ig ir en euJa 
lata la  firm a del ineentor:

H E S a iN E S T L E .—YEVEY SUIZA

I M  P O ' L ' E N f  O I  A
p é r d i d a s ,  j  d e s a r r e g l e s

f e a l t a le s  '• • . idm i: r.Hi 
'<  I t e g e n e r a t r l e e s  

l ü  a l L e r .  ¡l|’ !' t .ad .is  ,■ r  
A i 'a d c i  . ja s  u . l i i-a le s ,
— IvD" ■ 's i;.-
ObiM .. el ii.'i.. L'ii ¡i.-M' 

i'<<p ViTila. lliL'j.r 
-  Ma.ln.l, 

I. 41; Priuei|>«.., |:i: 
■/-.t. i .  l iP in is ió . ’ i i  iiv  

■ I"! ••nl'i 'ni[p..i-- 
.t! ( á a b l a e
P r e c ia d a s ,

c a la  1 
r e s  t-
Cüi'fiip 
H e.- ..
Tp.) •,*,
J» *-f' I Í - i*. - i 
le  M a 'L e r .  
39  H ad i Id

ETIQUETAS
l JCtlKillASEjg «ÍLIÉVE

I Kitsrv! Bunst fums I
RODOLFO M ARCOS

Baroo^ 9,— Madrid]

ta» V i.: 
U'. : •

• 1 .! rs sal- 
iiMet-i) I. .

'  ■>. K 'p i i ' i iu S . i i .

I ^ N A O I E
com pre muebles, sin visi­
ta r el local que para la 
venta de toda clase de 
efectos procedentes de em ­
peños vencidos ha abier-

' “ ilOSTE IBÉRICO
P U Z l lEL PROfiRESO, 14, 1.‘

TELEFO NO  412

ü k -w
\ W|■ x - a - v n B w « . n H v

X'«/n

HISTORIAS C A L L E J E R A S
ESPERANZA Y CARIDAD

roa

A L F O N S O  P E R E Z  N IE V A

S  vuelas cortas: precios p a ra  el público en gene­
ra l. ¿pesetas ia  p rim era  y  4 la  segunda; á los 
suscripíoresde E i Gi.oso 1*50 y  2*50 respectiva' 
mente.

L a  m ayor parte de las novelas que constitu­
yen las Historias ca lífe ra s  han sido publicadas 
por E l  Globo,ydeseosos deque los suscrlptores 
puedan obtener la colección completa de las 
mUmas. no hemos vaciladoen recabar del señor 
Pcrcz N ieva la  rebaja de precio de su obra, á 
lin d e  facilitar su adquisición en condiciones 
económicas, y  de que el público que nos fa vo ­
rece con so apoyo adquiera con ventajas tan 
brillante muestra de la literatura popular es­
pañola.

Es]‘Crnsi;a y Caridad es una novela de cerca 
de 500 paginas en la quo desarrolla un inte- 
Tc c'pte y  dramático argum ento de costumbres 
aristocráticas, pre-'entado con la  brillantez de 
color que da á todas sus obras nuestro colabo- 
ra lo r  Sr. Pérez Nieva.

Ue venta ambas, con las condiciones citadas, 
en la .Udministracién de El Globo.

la'B'Vl
I x v
IV V B .

vx/xi
X V  x B I  X V -V IIH  VX I

JARABE LAROZE
ae caiiTezis le  a tu n n

( Empleado con gran éxito desde b&ce mas de cuar«iU 
aftos ea las 9atlriiu , Otutralgiu, Acidias, Dclarts ia  
SiCétutga j  aalaiabru, Diíetlicmet pnotas, ebc., etc.

J .-P .  IJ IR O Z E  A  C<*
^  P/kRíS, 2, n$ das Lhat-St-Ptuf, PARIS

ALSAM
T i n p  

J NOLINE
T o d a s  la s  f a m i l i a s  d e b e n  t e n e r  un f r a s c o

Esta m aravillóse bálsamo está rom 
pucst* cen e l E 3 x t r a .c t o  
p ie l  P i n o  A m a r i l l o ,  y  e a  
c o m p l e t a m e n t e  v e ^ e ' t n l .

GoQ las aplicaciones locales de este 
excelente medicamento se obtiene la 
rápida curación de los d o l o r e s  
r e n m A t i c o s ,  d e  l a  n o u r a l -  

y ' a a o & l a o i a l )  i n t e r c o s ­
t a l ,  d  o iA p t lc a ;  d e  l u s  t u m o ­
r e s  b l a n c o s ,  c a l a m b r e s  d e  
l a s  p i o r n a s  y  i > r a z o s .  t t í n -  
o b a z o n o s ,  d i s l o c a c i o n e s , 
o s g f u i u o e s ,  q u e m a d u r a s , 
s a b a ñ o n e s ,  l o b a n i l l o s  y  t o ­
d a  c l a s e  d o  c o n t u s i o n e s , 
I f c o l p o s y  p l c a d n r a s  d e  i n ­
s e c t o s .

Lo  prescriben los doctores en  el ‘ex­
tranjero para curar los dolores queno 

cni *tan muchos enfermos en e l  o a e l l o ,  
p o o b o  y  e s p a ld a s ,p u e s ,g r a c ia s  
á la v o l a t l b i l i d a d  de este reme­
dio, aplicado sobre la  p iel se absorbe 
en cantidad variable, según la super­
ficie de aplicación, y  penetra hasta 

________________ la  parte dolorida, sin acarrear los ma­
les que con frecuencia ae observan empleando otros simi­
lares.

De venta en las principales farmacias y  droguerías. 
UNICOS AGENTES EN ESPAÑA

VILiHDVí HER8ÍN0S í  CO BPU Sli-B iRCE líH I
Sucursal en M adrid : Claudio Coello, 26, 2.*

N U E V O  P R O D U C T O
CACAO S O L U B LE  O EN POLVO

Preparado per la casa Matías López. .MaJrid-Escorial. Se to­
ma con agua ó leciie y  reemplaza con ventajas á otros des­
ayunos.

Bote de I|e kilo, 3 pesetas 
B de 1[4 do kilo 1‘ 50 peseta.s.
Depósito Ceatral: i‘ uerta del Sol.nú tn .lSy en los ultra­

marinos de toda España.
E x ig ir  an a rca  de M alIatLoptz.

g.vata;CT3aF!:'; y B tg r :

JARAB E-D16IT&UUB EL0NYE
Empleado con gran éxito desde hace ya mats de treinta 

ano» per los FaculUtivos d« todas las Naciones con­
tra Iris d iversas afeccionea del coraaou, contra 
ia H idropesía, las Bronquitis nerviosas, ti 
Garrotillo, el Asm a y contra todos los desórde­
nes de la circulación.

GR4GEAS-GEL1SC0NTE
D B  l iA C IA T O  D E  H IE R B O

Afirobídu por ts Aotdem'n do iledkim da Parii, que en 
dos ocasiones diferentes, a veinte años de intervalo 
la una de la otra, ha hecho constar su superioridad 
decidida sobre lodos los demás ferruginosos cono- 
tüdos, asi como su eficacia probada contra las en­
fermedades que reconocen por causa el empobr^ 
cimiento de la sangre.

ERGOTINA<GRAGEAS°<ERGOTINA
d e  Z B O l S r j E ^ a i T

(F iM liis t  N I  u >  I d i l l i l i  t N  S K ieñ ir in u o iiL lM  <« f o i i j

La solución de Ergsciim  de BoMjenn constituye 
uno de los mejores hemostáticos que se conoces, 
Las G royea* de F.rgntlMm de Beniem» se enr-

C'  iD para laoUitar los alambramlontoe y  «er* 
las bem orrágias de todo género.

Bepdefto ganeral : Farmacia da ¿AB¿¿OJfrE, 
o«cn» d »  AboukSr, n* 00, 6B Paria  

t n  ui ruiuruii riu ieiii ai rom onuu.

A LOS CARBONEROS
Desde hoy inclusive todos -sus pedidos de cok y  do encina 

prensados y  calcinados los dirigirán á D. C. Gurrca, calle de 
.San Mateo, 8.

JARZAPARRILLÁ DE BRISTO
Lim pia la  sangre 

y  los

H U M O R E S
- e  venta en to la s  

las farmacias.

Remedia infalible 
contra la

SIFI^LIS
y  (Arosuerías de la 

Península.

D e p o s i t a r i o s :  
sn ü e tE s  v iCByTB  r c B R rE  t c o u p a S Ia .— b a b c b l o n a

FO SFATO  oE HIERRO
áe L E B A S f  Dtctsr a  Cieiciu 

Este ferruginoso es e l único que encierra en 
su composición los elementos de los huesos y  
de la  sangre : es sumamente eñcaz contra la 
A nem ia , el S m pobree lm ien to  de la  S a n g re , los 
<7o2ores pá lidos , F la jos  b lancos é Ir ro g a la r ld a d  
de Ja menstraaeJón. Se soporta siempre bien, 
por lo que se receta con frecuencia á  las señoras, 
jovencitas j  niños delicados.

Efi PAA IS , I ,  n ía V ir l « u e .  y « q  tod tt la* FtfHUCáM.

E N C A  G E N E R A L  D E  P A S A J E S  H A R I I I M O S
n  n  n  f r o c o s  jxisaje á B aenas A lrvs . .-1 S. ‘J, IJ. 17 y 
) \  I I  ‘ *® ®  fr»BC»s vi S, 1 2 , 20 y  28 deFeb rer». Trato 
«  w Api i-siiieraOlsimo, vapores franceses.

A d c l a e t o  d e  y a s a j v s  p a r a  B u « b * s  A i r e s  y  C á l l e .
U s í a  A g e n c i a  en el lues de Enero ha expcndid.j I « 1  pa­

sajes.
Dirigirse. A b a d a .  3. Esta casa no ticiití en Madrid ningu­

na sucui'sal.

SOCIEDAD DE TELEFONOS
D E  M A D R I D  

T a r i f a s  d e  p r e c io s  d e  s u s c r ip c ió n  a l  añ o

PeieUa.
Por una estación jiartícular....................................
Por una estación para fincas urbanas ocupadas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono...........................................................

Hor una estación pava casinos, círculos, etc...........
Por cada lOO metros ó fracción de ellos que pase

del término municipal...........................................
Por un aparato supletorio ( 1.‘  clase) para comuni­

car con la estación del mismo abonado y  además 
con la Central, compuesto de un micrófono y  sus 
auditores, dos timbres y  dos conmutadores de 
tres direcciones, sujeto todo á una plancha de
madera...................................................................

Por un aparato supletorio (2.* clase) |«ra comuni­
car solamente con la estación del mismo abona­
do, compuesto de un micrófono, dos auditores, 
dos timbres y  dos conmutadores de dos direccio­
nes, sujeto todo á una idanclia de madera...........

Por un ajKirato supletorio (3.‘  clase) para instalar 
en el cuarto-habitación de un inquilino de linca 
urbana q̂ ue tenga teléfono para uso de todos los 
vecinos de la misma para hablar á todos los abo­
nados......................................................................

Un conmutador (al año), de dos direcciones...........
Cada otra dirección..................................................
Un timbro (al año).....................................................
Por un a|Kirato su|iletorlo (4.‘  clase) y  un conmuta­

dor de dos direcciones para liablar solamente á la
Central,..................................................................

Cuadro indicador de cuatro direcciones.................
Por caila otra dirección............................................

300

600
1.000

75

71

65
4
2

10

SI
530
70

1 •  Toaoro de Hier?8 Ina lte iáb li * *
i p n b t . i t %  partí Acitfamíi 

de  U e d ic ln t  de P e n i ,  
i í o p U d t l  p o r  e l F e rm u le r it  ofc/lt f r e e c U  

t  e v tw i ie d m  p o r  e l 
C o ntp le  m e d ic a l de S en  P e le r ib u r to .

P srtic ltaD d o  d e  las  p rop iedades d e l l o d o  y  d e l B l e r r o ,  
estas PO dorascoD V IeR en  esp ec ia lm en te  e n  las  en ferm ed ad es  
tan  variadas q u e  d eterm in a  e l g é rm e n  e sc ro fu loso  lítmoret,

' oMnuxiones j  Áaeiorsi fríos, e tc .], a fe c c io n e *  co n tra  las 
, cu a les  son  Im p o ten tes  lo s  s im p le s  fe r ru g in o sos ; e n  la  Clo- 
' r é s l s  [colores pdtíioS¡, ^ a c o r r e s  [Aores blaneas), la  A m »
' B o r r e s  [menstruación nula 6 áificil), la T i s i s ,  la  B lf lU s  
' c o B s t l t n c lo B s l ,  e tc . En  f in ,e h e c e n  a le s  p rá c tlc o s u n a g e n te  
; te rap éu tico  d e lo s m a s e n é ig lc o s  p a ra e s U m u ia re io rg a m s ia o  
, y  m o d ific a r  la s  co n s titu c ion es  lin fá ticas , d é b ile s  6 deb ifitadas.
I H. B .— E l lod u ro  d e  h ie rro  im p u ro  ó  a lterado  ea u n  m e d l-  
' c a rn éa lo  In C é l é  Irr itan te . C om o p ru eb a  d e  pu reza  y  au iehU - 
' ch lad  d e  las  v e r d ^ e r a s  F í l d o r s s  

d e  B l s n c s r d ,  qp ílH ise  n u estro  
s e l lo d e  plata reac tiva , n uestra  firm a  

, Adjunta y  e l  s e llo  d e  La Cniin de 
Pairícantes.

yarm aoiH tieo  d e  F a r i » ,  ealla Banaparta, 40
O e S C O N F lE S E  D E  L A S  F A L S IF IC A C IO N E S

SXFEKK& ñAB SS DE 3,08 W lSoS

R A B A N O  l O D A D O
a e  G R I M A U L T  Y

Esto Jarabo más activo que e l Jarabe anties­
corbútico , e x c i t a  e l  a p e t i t o , d is u e l v e  
la s  g lá n d u la s ,  c o m b a t e  l a  p a l id e z  y  la  
f lo j e d a d  d e  la s  c a r n e s ,  c u r a  d  g u r m io ,  
las c o s t r a s  d e  l e c h e ,  las e r u p c io n e s  d e l  
c ú t ís .  Esta combinación vegetal, esencialmente 
depurativa, se tolera mucho m ejor que los iodures 
de potasio y  de hierro.

Ea PARIS, S, n w  VlTjtniie, y  »  to «as  I »  Farmáolas.

C O G IO  DEL e m i o  BE MGBEliES
Centro Hispano Am ericano de educación y  

de ensefianza bajo la  dirección de

D . F E R N A N D O  A L C A N T A R A

Se h a ll»  situado en e l barrio más sano de 
Madrid y  en Hotel ventilado y  extenso (í'erraz, 
19). Se adm iten in 'ernos, medio pensionistas y 
externos. Complemento de las condiciones hi­
giénicas del local, es el plan de educación fís i­
ca encaminado á robustecer á los alumnos y  
conservar -u salud. Las excursiones semana- 
le '_ó los Museos amplían e l plan oficial de en­
señanza. Se preparan alumnos para los exá­
menes de enseñanza libre, que tantas ventajas

froporcionan á los que ne.'esiten hacer sus es- 
udlos en poco tiempo. Pedir prospectos al di­

rector, F eria z, 19, Madrid.

ENFERM EDADES 
C 0 N T A 6 I0 S A S

Corvfbo prciot* J
8ognATrmtomL(aiAt

ÍK Íle  (Q »ecroW 
ftoa jeodo di rta}*

1 % AcAdeml* 
de M edicina

CertiflcAcionwdeloi 
Quirúrgicos prlB<dpe> 

im CQCürfidoeeejtedftl 
menta «n  los Hoapdtiüai 

da PftrtA, del te rr lc i» de |4b Sníomtjlxdea ©ootñpic«ii«f qo? AcrsdltAa q M  U f 
^ A V S I T l i S S ^ z a o T H B S  se baa empleado ^lumpre coa A mejor ezlto. 

Pñti triUf Fñ!ttfitto‘o>t, té dibt «oeptar BOlcaassU !a aja tanlantío ¡é 
<1 Stllv M u i l  tié! EtLaáo rrascei. — hs laa  Parkacia8. 

CAKOlSS-HOTBES it  t»a iiiA  r COitu; Cü'ite fm'. G | i » a .  Cikehi j  Utéaüi 
C^lliA  I  AJOdals; ^adaio ftn, y iodo* o troo  M ^ d icam en to t.

S O S T E N  D O R S A L
4f^9Ai»ici4f» d i>r«o«ve»* l4V«

E D G o r ? a É r a s í ;G o lD m ia  V e r t e b r a l
iniVlieGIO EN fUNGIA r  EN El E Sm iaE lO )

Hccomenclaiuos cnzcameme 
el empleo de esie aparato para 
corregir pronto las ai'ittuUes 
viciosas parllciilapes en la ju - 
vontuci. su empleo sencillo y 
íaoli te hacRlnclispcnsauic

(NocoufuD ilir «s U  apan to  ortopa- 
d lc o  con los nadrics de tirantes qne 
kan aparéenlo lia^ta ei día).

Envió grotia  de la  oxp licacloaá 
lo s  S r é s  M ed icas qu o  lo

Esp«cUIIdaij ea COSSÉS para la DESVIRCHIH d«l taQ» 
POB GH. KIELARD 17, rae des S“-Péres, PÁKtS.

 ̂ RO N  S"-JAM ES
l íO T íL L A  CU í DRa PA )

EU & O XT 6 ^ - 7 A M E f l  so ooau u m o e n  tocto e l  m a n d o .
Su ve n ta  anu a l e x c e d e  d e  > K lllc a s i « »  emtlla*. 

SsíiTítaijeaitsuaiaumpanllts. Esta  re com en d a d o  
puc las  c e le b r id a d e s  m é d ica s  d e  tod os  lo s  p a íses . 

Se vende ea todos los Cafes, Ultramarinos »  Confiterías. 
Uaicpi Aseotea eaSipafla, DIEZ Hereia*at, Kitiiclorea deVisu.

_______________J E i .r »  PB  L A  TBOSTEBA.

F 0 L L I7 I F  B B  « E L  G1.CB0*

LA HIJA DEL DOCTOR
pon

MRS. H ENR I W O O D

Fers ios  castellana de P. V argas.

casa lie la v ie ia  Sandon, Jado caso de qu« 
fuera u.<íed a lií, y  he aquí que se ¡o vuel­
v e  usted á cocontrar a l vo lver. Estas son 
citas.

—L e  he v isto  h o j' dos veces por pura ca­
sualidad. ¿Supone Usted acaso que yo bus­
que las ocasiones de hablar á solas con 
M. Kaynor?

— Pues ya  ¡o creo—dijo Blas en tono ira­
cundo:—¡sígam e usted:

—No debería usted hablarme asi, Blas. 
No porque sea usted un primo muy lejano 
de mi madre tiene derecho a lguno á  re­
convenirme.

— S.empre está usted en la  calle—conti­
nuó diciendo Blas.—¿Qoé necesidad tiene 
u.-ted de estar vendo siempre á^casa de esa 
v ie ja  Sandoni

—¡H itá  tan  tri-te  y  tan sola, Blas!—con­
testó  la joven  coa voz trém ula ycom pasi* 
va .— ¡Piense U s t e d  en sus mucnas p e n a s !  
¡Pobre abuela tíandon!

—¿Por qué la ¡lama u s te i siempre abue­
la?— preguntó Blas que en todo tenia que 
meterse.— No es su abuela, quo yo sepa, 
KosaLia.

Kosalia sonrió un poco.
—V erda l e.s que no »e  por qué la lla.Tia- 

mos todos abuela. Sin em bargo, todos lo 
liac?“ '':s. I>éjem° ustedpasar. Blas.

— Todo e l mundo no la  llama asi. No. no

pasará usted. Quiero tener con usted una 
explicación respecto á los favores que le 
concede á eso fatuo y  estúpido de Kaynor. 
Lo  encuentra usted á todas las Loras del 
d ía  y  de la  noche.

Rosalía .había ido montando en cólera 
oyendo á Blas. K i  el fondo no 1» quería. 
Desde hacia a lgnn  tiempo la  importunaba 
con sus atenciones, ob ligándola á inven­
tar constantem ente la manera de za^rse  
de ellas, ó la  de ev ita r sus estúpidas fam i­
liaridades.

— ¿Cómo se atreve usted á  hablarme de 
ese modo. Blas Pellet? No tiene usted ni 
tendrá nunca derecho alguno para d irig ír­
sem e en estos términos.

— Ta lo veo: prefiere usted que la  d iga  
tonterías ese buen mozo, que oir las pala­
bras de un chico honrado como yo.

— Blas Pellet, fíjese en lo que v o y á  de­
c irle  una vez para siempre—replico la  jo ­
ven  con alguna vehemencia.— Lo que 
M. R aynor tenga  que decirme no le impor­
ta á usted ni le im portará nada. Si se atre­
ve u ste i á vo lve r  á hablar de él, se lo 
diré.

Y  evadiendo el brazo que alargaba Blas 
para retenerla, tomó carrera y  se metió 
en su casa. Bias Pellet, el cual segu ía  v i ­
gilando. v ió  la  lu z de la  cocina en e l m o­
mento en que e lla  abrió la  puerta.

— ¡Qne no me im portal—repitió é l con 
acento consternado.—Eso es lo  que hay 
que Tf*r antes que pase un solo día, mlss 
Rosalía. No ju ga rá  usted más á juegos 
de prendas con su orgu llosote Raynor.

CAPITULO  r i i  

E a  e l  D e s ie  r  t o .

E a  ra n o  m iro  desda lo  a lio  d c l torra,.n 
130 V0O á m  enamorado;

íB  ra n o  e ^ r o  ba io  la fresen enram ada 
hacia  m i v a n o  ru e lre .

As! cantaba Rosalía Bell bajo lo.s rayos 
d?l sol saliente. Que penetraban en la  c t í 
cina a través de los jacintos de la ven ta­
na cayendo de plano sobre las tazas v  
otros utensijios caseros. Rosalía estaba 
ü j  pie corea d é la  mesa,ocupada en frega r

los platos que habían servido para el des­
ayuno. L levaba un vestido de color es­
tampado y  un cuello blanco sujeto por un 
pequeño broche de plata.

Su cara estaba radiante de fe li 'idad. La 
an tigua canción que cantaba á  media voz 
era una de las que su madre cantábale á 
e lla  misma cuando era niña. Además, ape­
nas si ten ía conciencia de las palabras 
qne decía, entregada por completa al re­
cuerdo dcl encuentro que tus’o la  noche 
anterior con l ’ ra:iciíCO Raynor ea el De­
sierto.

— ; Hosalita!
Bse cariñoso dim inutivo, pronunciado 

por su madre, interrumpió su canción. 
Dejando sobre la  mesa el plato que estaba 
enjuagando, adelantóse hasta la  puerta 
que daba á la  escalora, y  con la  servilleta  
aún en la mano, exclamo;

- A q u í  estoy, madre; ¿qué quiere usted?
— ¿Ha salido tn  padre, Rosalía?
'— S i .  pero ha dicho que no tardaría.
— ¡Oh. ya  m e lo flga ro !— dijo con acanto 

malhumorado Mr.s. Bell, que no ten ía la 
menor f-i en semejante promesa.— H oy se 
aprovecharán tamtDién de sus silbidos pa­
ra no hacer nada. Tráeme un poco de agua 
caliente dentro de media hora, h ija, y  me 
levantaré.

—Está bien, madre.
Rosalía vo lv ió  á  sus tareas y  prosiguió 

so cantar. ¡Oh! si hubiera sabido lo que el 
díale tenia reservado, hubiese caído ano­
nadada bajo ol peso da horrenda desespera­
ción. Mas no le asaltaba e l menor presen­
tim iento.

Su canto fué interrumpido nuevamente. 
Trataban de abrir la  puerta, y  como Rosa­
lía ten ía la  costumbre de echar e l cerrojo, 
llam aron concierta fuerza . Rosalía abrió 
y  v ió  á uaa m ujer de aspecto rudo y  has­
ta  miserable, que v iv ía  en una -6 las ca­
sas más pobres de aquella parte de la  al­
dea.

— Quisiera yo saber—exclamó aquella 
m ujer con voz tan áspero como sus pala­
bras y  ron una pronunciación casi in inte­
lig ib le ,—sí esos estúpidos de hombres tra­
bajarán hoy.

—No lo  creo— contastó Rosalía.
—Ahí Ucnj Dstel á u á pariente, que se

ha vuelto  á marchar é  ese m ald ito P o jo  
de Oro: enfermará de seguro, y  se me pre- 
ssutará como anoche, borracho perciído. 
¡Valien te ocurrencia tn vo  su padre de us­
ted de m entar esos Silbidos! ¡Qaé atajo de 
embustes! Si Bell hubiera oíJolos silbidos, 
otros los hubiesen oído también.

—No puedo m anifestar á u»ted nada so­
bre e l particular, misiress Jones— contes­
to  Rosalía con finura, pero con reserva; 
sabia cuán superior era á esa gen te  y  te ­
níala siempre á distancia.—Pregúnteselo 
usted nüsma á mi padre; no tardará en 
vo lver. No puedo dejar entrar á usted; mi 
madre está enferma y  no puede soportar 
e l ruido.

Y  cerrando entonces la  puerta y  echan­
do e l cerrojo para impedir á  Molly Jones 
forzar la  entrada, si ta l hubiera sido su In­
tención, Rosalía vo lv ió  á empezar su can­
ción.

S-ja que los mineros estuvieran aún ba­
jo  la impresión dei m iedo in fun lldo  p.cr 
lo r  aiate Silbidos, y  que e l tem or los apar­
tara  de su trabajo, sea que aprovecharan 
esc pretexto  para tomarse un nuevo día 
de asuele, ni uno de elios acudió á su obli. 
gación. Eoss e l contramaestre reiteró, 
pero eu vane, sus amenazas de m ulta y  
ejemplares castigos.

En genera l no hay hombres más só- 
brtos que los mineros de Oornouailles, y 
los de Trennach no desdecían an tigua­
m ente de la reg la . Pero algunos años an­
tes, con m otivo de una h u elga  de obreros, 
!<?s patronos llam aron á otros trabaja lo­
res de los condados más lejanos de In g la ­
terra, y  éstos trajeron e l hábito de las ba- 
b ilas. Losm inerosldo Gornouailles tom a­
ron también la  costumbre de beber, pero 
en menor escala, y  necesitábase una oca­
sión como la  presente para que se en trega ­
ran sin tasa a  ese placer; asi es que cuando 
esto ocurría, ilcgabaá  revestir e l carácter 
de un verdadero acontecimientn en Tren ­
nach.

M. Juan F loat, de E l P ozo  de Oro, hacía 
m uy bnenos negocios en los días de huel­
g a . A b rigába la  convicción de v e r  entrar 
en su establecim iento á todos los hombres 
del pueblo- Entre ellos figuraba Josó 
Pocas personas habían visto á Bell

detam ente em briagado; pero á veces be- 
)ta lo bastante para ser más pesado que 

de costumbre, y  hasta para vo lverse cá 
mnrrista.

A l abandonar Poso de Oro, en trado 
ce y  una de la  tarde, e l segundo d iada 
huelga, Bell bajó á la  ca lle para regresar »  
su casa en compañía de algunos mineros 
que v iv ían  en la  misma dirección que él. 
El doctor Raynor hallábase en  la acer» 
delante de su vivienda; acercóse á Bell; lo* 
otros trabajadores se alejaron.

—¿No se trabaja aún, Bell?
— Aun no se trabaja—contestó Bell ron 

e l acento más desabrido quo darse puede, 
y  mirando fijam ente a l doctor.

—¿Hasta cuándo van  ust«d «s  á estar pa­
rados con m otivo de los S iete Silbi lo»? ¿En 
qué parará todo esto?

Bell tuvo la  m irada del hombro que tra­
ta  de leer en el porvenir, y  cambió de tu­
no y  de modales. La  creencia de los S ietí 
Silbidos ejercía sobre é! un terror ind<.'S- 
criptlble. Los demás mineros podían con­
siderar ó no aquellos seres im aginario» 
como precursores de a lgu na  desgracia: 
para Bell la  cuestión convertíase en v e r ­
dadero artículo de fe.

— Lo ignoro, caballero— contestó él con 
la  m ayor humildad;—desearía que to-1» 
hubiera ternúnado.

— ^Cómo se encuentra usted, Bell?— con­
tinuo diciendo e l doctor con aire cariñoso, 
pues Bell estaba aún m uy pálido.

— Estoy perfectam ente doctor. ¿Perqué 
rae d ir ig e  usted esa pregunta?

— Su cara no me gusta.
B ell se pasó la  mano por la  cabeza.
— Los Siete Silbidos m e han impresiona­

do a lg o —dijo— lo confieso.
— ¡Qué tontería! No debiera usted ser 

tan  supersticioso.
—Doctor Kaynor—le contestó, y  en  voz 

que m ostraba su temor— ¿recuerda usted 
aquella g ra v e  herida que me h ice 'en  no 
pozo del condado de a ta fforJ, y  que © «  
dejó cojo para siempre? Pues bien la  no­
che antes oí los S iete Silbidos. Avlsabaa- 
me entoncesdcla desgracia: hoy me avisan 
de nuevo, y  estoy seguro de que m e suce­
derá a lgo -N o  bajaré á la  m ina hasta qn®
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